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PlTY  OF 


VÍCTOR  ARREGUINE 


¡Preciosa  cuarteta!  ¿De  qnióii  es?  De  Arreguine, 
me  contestaron,  y  á  pedido  mío  fué  repetida,  y 
la  armonía  se  detuvo  hasta  verse  en  mi  memo- 
ria, grata  tal  vez  al  qne  la  había  comprendido  : 

¡  Ah  !  ¡Qué  dolor  sin  nombre  me  matara 
Si  el  cuadro  que  me  pintas  fuera  cierto , 
Si  mi  oasis  querido  resultara 
Un  delirio  del  alma  en  el  desierto  ! 

Antes  de  ct)nocernos,  antes  de  encontrarnos 
en  la  huella  el  autor  de  este  libro  y  yo,  sucedía 
esto,  una  noche,  en  casa  de  una  persona  adora- 
ble, donde  se  hizo  música  y  se  recitaron  versos. 

Desde  aquella  noche  dejó  de  ser  un  extraño 
para  mí.  La  vinculación  quedó  establecida  por 
cuatro  versos.  La  sonoridad  melancólica  de  su 
espíritu  andaba  en  el  mío,  y  oía  pronunciar  su 
nombre  con  gusto . 

Más  tarde  supe,  hablando  de  los  hombres  de 
valía  de  mi  país  —  ¡que  no  veo  hace  años!  —  que 
Arreguine   era    uno  de  ellos,  entre   los  jóvenes. 


6  VÍCTOR   ARREGUINE 

Supe  que  era  autor  de  la  Historia  del  Uruguay^ 
de  muchos  folletos  políticos,  y  de  otras  cues- 
tiones importantísimas  ;  que  era  periodista  de 
las  buenas  causas,  muy  querido,  y  con  gratitud, 
por  su  publicación  de  Colección  de  poesías  uru- 
guayas ^  con  noticias  biográficas  de  los  autores; 
que  aunque  muy  joven  todavía,  era  uno  de  los 
primeros  poetas  orientales,  y  que  dirigía  cáte- 
dras de  historia  y  literatura,  con  ilustración  re- 
conocida, en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos 
Aires.  Entonces  sentí  afecto  por  el  compatriota 
y  deseo  de  tratarlo.  Lo  busqué  y  di  con  él.  La 
amistad  nos  echó  uno  en  brazos  del  otro :  ta- 
lento y  carácter ;  hidalguía ;  persistencia  en  la 
labor  civilizadora  ;  amabilidad  exquisita  para  los 
buenos;  desprecio,  como  no  he  visto  en  otro 
hombre,  para  los  picaros  encumbrados;  desco- 
nocimiento de  la  codicia;  cerebro  lleno  de  ideas 
nobles  defendidas  por  una  instrucción  vastísima ; 
brazo  fuerte,  protector  de  los  débiles.  Esto  en- 
contré en  Víctor  Arreguine. 

De  la  raza  que  se  ha  hecho  notable  en  Amé- 
rica por  sus  pasiones  y  valentía,  el  amor  y  el 
odio  en  él  son  absolutos.  El  corazón  no  le  cabe 
en  el  pecho  cuando  el  honor  lo  llama.  Una  in- 
justicia lo  subleva,  y  como  si  toda  esta  riqueza 
de  hombre  no  bastara,  tiene  la  facultad  de  ex- 
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presarse  en  Ja  forma  bella,  Dios  le  ha  dado  la 
lira,  y  de  su  lira  sale  este  libro,  que  para  raí 
es  un  manojo  de  rayos.  Suaves  y  tristes,  como 
de  estrella  lejana,  algunos;  otros,  son  rayos  de 
sol,  besos  del  día,  fulgor  de  Oriente  en  la  ban- 
dera de  Montevideo!  imprecaciones,  azotes  de 
fuego  para  los  desalmados  que  han  prostituido 
la  tierra  más  hermosa  del  mundo  ( 1  ).  Vibra- 
ciones del  alma,  luz  del  poeta,  que  delante  de 
ella  toda  intención  de  crítica  desaparece  y  sólo 
queda  el  aplauso  dominante. 

Presentándole  á  Rubén  Darío  Tardes  de  estío, 
podría  decirle  ahora,  con  más  razón,  aquello 
que  le  dije  una  vez  leyendo  juntos  el  canto  de 
x4.rreguine,  A  Grecia,  y  que  estuvo  conforme  con- 
migo: Querido  E-ubén:  dejando  aparte  el  cariño 
que  se  le  tiene  al  hombre,  yo  creo  que  después 
de  leer  estos  versos,  se  puede  asegurar  que  ya 
sabe  donde  está  la  frente  el  laurel  del  Arte. 

A.  Lamberti 


(1)  En  los  días  en  que  el  altísimo  poeta  Antonio  Lamberti,  hijo 
de  nn  héroe  de  la  defensa  de  Montevideo,  escribió  este  prólogo, 
hará  de  ello  ocho  ó  diez  años,  yo  sentía  odio  y  desprecio  por  los 
déspotas  que  han  rebajado  mi  Banda  Oriental  á  niveles  de  tribu. 
Hoy,  considerándolos  de  un  punto  de  vista  puramente  intelec- 
tual, prefiero  la  luz  atenta  de  la  lámpara  que  las  estudia  y  ex- 
plica á  la  del  relámpago  que  los  taja.  Por  eso  arranco  de  esto 
libro  los  versos  con  que  los  fustigué  otras  veces. 

V.  X  . 


EL  VERSO 


Hermosas  hijas  de  la  mente  irradian  , 

Como  enjambre  de  astros  , 

Juventud  eternal  las  de  Lucrecio 

Olímpicas  estrofas . 

De  Shakespeare  es  el  verso 

Varón  .  Corre  en  sus  venas  tumultuosa 

Noble  sangre  de  dioses : 

En  él ,  muestraT  el  divino  Julio  César 

Nueva  ,  serena  efigie  . 

El  verso  de  Hugo  evoca 

Torvas  ,  apocalípticas  visiones 

Y  en  la  cólera  imita 

Fragor  de  truenos  en  oscura  selva. 

La  teoría  del  verso  por  el  verso , 

\  Necedad  detestable ! 

Poeta  que  no  eleve  en  la  sagrada 

Forma  ,  divina  idea, 

Esfera  de  oro  en  el  vibrar  del  éter, 

Ese ,  la  suerte  de  Dionisio  alcance , 

Á  quien  los  dioses  castigaron  como 

Á  malhechor ,  por  profanar  el  verso . 


EL    POETA 


Flotan  las  naves  y  el  mar 
Luminoso  se  ve  entero 
En  cuatro  versos  de  Homero , 
El  de  más  alto  cantar . 

Con  relíimpagos  de  estilo 
Asalta  y  rinde  murallas 
Y  gana  y  pierde  batallas 
En  cuatro  versos  Esquilo . 

Dante ,  que  su  pincel  moja 
En  fuego  ,  erige  en  un  verso , 
Como  en  un  rojo  Universo  , 
A  Dite ,  la  ciudad  roja. 

El  poeta  es  el  resumen 
Del  artista :  fuego  ,  luz  ; 
El  misterio  de  la  cruz 
Es  la  roja  flor  del  numen  . 


EL   POETA  11 


Hasta  el  áspero  Mahonia, 
Alma  ardiente  de  león, 
Ve  bajar  la  inspiración 
Con  dos  alas  de  paloma  . 


Todo  verso  en  su  sencilla 
Estructura  debe  ser 
Semejante  á  la  semilla 
De  que  un  árbol  va  á  nacer 


MIS   VERSOS 


Pobres  ,  duros  ,  altaneros  , 
Como  infanzones  de  raza  , 
Por  el  yermo  ir¿\n  mis  versos 
Sin  ambiciones .  Les  basta 
Que  algún  alto  caballero 
Los  salude  á  la  distancia . 
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La  primicia  de  mis  barbas 
Ofrendé  al  divino  Apolo 
Cuando  mi  sangre  tenía 
Ardientes  falg'ores  rojos  . 
Las  amapolas  manchaban 
De  fuego  el  campo ;  los  toros 
Mugían  en  Ists  praderas ; 
Cantaba  en  el  aire  el  tordo . 
Me  sorprendió  de  repente 
El  dios  de  flechas  de  oro 
E  hizo  de  mi  corazón 
Roja  aljaba .  Silbó  el  tordo , 
Sonrió  el  mar ,  y  la  cigarra 
Cantó  un  himno  en  los  aromos . 


II 


Lenta  ,  muy  lenta  avanza  la  invasión  de  la  sombra  , 
Y  en  la  sombra  diviso  tu  cabello  sedeño . 
¿  Eres  de  carne  acaso  ?  Tu  leve  ser  se  nombra 
Éter  ,  poesía  ,  ensueño  . 


14  TARDES    DE    ESTÍO 

Ed  oleadas  de  inuí^enes  los  ensueños  se  esfuman  — 
"Mutiladas  estatuas  de  una  Atenas  perdida  — 
¿Qué  importa  que  las  viejas  estrellas  se  consuman 
En  el  plan  de  la  Vida? 

Pensamientos  salvajes  anidaba  mi  frente ; 
Mi  corazón  —  herida  dolorosa  —  era  fiero  ; 
Mis  pasiones  leones  ;  mi  placer  absorbente 
La  poesía  de  Homero ; 

Y  los  héroes  de  casco  de  bronce ;  y ,  ondulantes , 
Sobre  los  cascos ,  crines  de  caballo ;  y  el  fuerte 
Rebotar  de  las  lanzas;  los  escudos  sonantes 
Y  el  terror  y  la  muerte . 

Una  ardiente  mirada  de  tus  ojos  ...  y  el  mundo 
Se  transforma.  Guerreros: ¿dónde  están  vuestros  ras- 
tros? 
Cae  la  noche .  Ha  encendido  en  el  cielo  profundo 
Doble  número  de  astros . 


III 


¿Por  qué  de  suerte  igual  roban  la  calma 
Y  son  horrible  torcedor  al  alma 
Un  negro  crimen  y  un  inmenso  amor? 
¿Qué  tienen  de  común?  ¿Por  qué  á  la  hora 
De  la  meditación  desgarradora 
Dan  el  mismo  dolor  ? 
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IV 


El  paisaje  era  hermoso :  en  los  aires  había 
El  reflejo  de  oro  de  la  tarde  moaré  ; 
En  la  solvía,  la  hirsuta,  la  salvaje  energía 
De  una  página  en  bronce  de  Gustavo  Doré, 

Con  un  rumor  de  perlas  heridas 
Llegó  tu   voz  celeste  á  mi  ser  ; 
Y  de  mi  amor  las  torres  soberbias 
En  el  país  de  los  sueños  alcé. 


Tu  abanico  aletea 

Como  una  mariposa , 

Ebria  de  juz  y  vida, 

Sobre  la  flor  bermeja  de  tu  boca. 

Figurita  sin  alma 

Que  brillas  por  hermosa 

Y  en  los  salones  reinas 

Gentil,  pisando  damasquina  alfombra, 

He  buscado  en  tu  mente 

La  fugitiva  ola 

De  un  pensamiento  serio , 

Fuese  de  amor ,  de  bailes  ó  de  modas , 

Y  he  llegado  á  esta  extrema 
Conclusión:  una  diosa 
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No  sospecha  los  astros  : 

Es  el  vacío  que  ha  tomado  forma, 

VI 

Virgen  de  ardientes  pasiones : 
Miré  en  tu  alma  y  hallé 
Rocas  y  arenas  en  que 
Se  adormecen  los  leones. 

Si  fuerza  al  amor  opones 
De  nuevo  Hércules  haré 

Y  tus  selvas  talaré 

Y  ahuyentaré  tus  leones. 

Si  eres  peñón  el  embate 
Del  mar  furioso  tendré  , 

Y  si  eres  roca  seré 

El  rayo  que  las  abate. 

VII 

Te  enseñó  un  fraile  agustino 
Que  en  el  amor  hay  pecado , 
Porque  leyó  el  pobre  hombre 
No  sé  que  historias  de  diablos. 
Te  enseñó  mal  el  oscuro , 
El  perverso  pajarraco : 
El  placer  es  el  divino 
Resorte  de  lo  creado. 
Dime:  ¿la  Tierra  no  canta 
Luego  que  el  Sol  la  lia  besado? 
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¿No  se  engalanan  las  flores 
Para  amar?  Y  qué  de  extraño 
Si  la  existencia  es  un  bien, 
¡  El  solo  bien  aquí  abajo ! 
Todo  es  amor ,  todo  vida , 
En  los  eternos  espacios. 
¿  Ves  como  arde  en  los  cielos  , 
Fragua  de  vidas  ,  el-,  astro  , 
Ves  cómo  luce  la  nube 
Entre  la  luz  del  ocaso , 
Ves  cuál  florece  la  rosa 
En  su  esplendor  soberano  ? 
Hermánate  con  la  rosa 

Y  con  la  nube  y  el  astro. 

No  amar:  he  aquí  la  muerte. 
No  amar:  he  aquí  el  pecado. 

VIIT 

Si  faeses  suave  camelia 

Yo  te  diría  al  momento 

Lo  que  el  loco  Hamlet  á  Ofelia : 

Vete  á  un  convento. 

Porque  del  mundo  el  anhelo 
Marchitará  tu  hermosura . 

Y  enlodará  el  casto  velo 
De  tu  blancura. 

Pero  eres  la  primorosa 
Flor  que  soñó  la  poesía 
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Y  ni  aún  te  iguala  la  rosa 
De  Alejandría. 

¿Y  cuál  pedir  á  la  aurora 
Que  por  brillante  anochezca, 
Ni  á  la  flor  embriagadora 
Que  no  florezca? 

Ante  mi  amor  que  te  invoca 
Florece ,  flor  la  más  linda , 

Y  luzca  tu  linda  boca 
Como  una  guinda. 


IX 


Toda  de  luto!  ¿Qué  negro  misterio 

Tu  vida  envolvía? 
La  noche  en  su  mágico  imperio 

Sus  astros  lucía. 

Y  el  sol  de  la  amable  hermosura 

Pasaba  á  mi  lado. 
;Ah!  tú  eres  el  sol  que  fulgura 

Con  rayo  dorado . 

Princesa  de  oscuro  cabello , 
De  cuento  de  hadas  , 

Estatua  de  diosa ,  destello 

De  las  alboradas 

No  Diana ,  la  audaz  cazadora 
Del  culto  pagano  , 
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Ni  Venus  sonriendo  en  la  aurora 
Junto  al  Océano 

Tú  no  eres  ni  Venus  ni  Diana , 

Orgullo  de  Atenas  , 
Sólo  eres  la  virgen  cristiana 

Que  mi  alma  encadenas. 

De  mármol  pentélico,  terso, 

Hiciérate  Fidias , 
Y  el  ritmo  ,  la  línea  y  el  verso 

Murieran  de  envidias. 

Canta rate  el  bardo  sus  cantos 
Pensando  en  tu  forma  divina : 
Abeja  en  tus  dulces  encantos 
¡  Oh  flor  purpurina  ! 


Te  amé  con  el  amor  grave  y  profundo 
De  todas  las  edades  que  brillaron 
Y  de  todas  las  razas  que  dejaron 
La  huella  de  sus  pasos  en  el  mundo. 

Amor  que  los  poetas  vislumbraron, 
Inagotable  manantial  del  verso  , 
Amor  ,  alma  interior  del  Universo  , 
Á  que  los  dioses  mismos  se  humillaron, 

En  primavera  mi  alma  fué  encendida 
Como  una  antorcha  sideral.   La  Vida 
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Derramaba  sus  ánforas.   Las  rosas 
Eeían ,  risa  de  grana  en  la  pradera , 
Y  más  gentil  que  las  antiguas  diosas 
Te  condujo  hacia  mí  la  primavera. 

XI 

Blanca  vela  latina  era  mi  vida 
En  tormentoso  mar ; 

La  azotaban  los  vientos  y  las  olas 
Con  empuje  tenaz. 

Mas  brilló  entre  mis  sombras 
De  tus  ojos  la  ardiente  claridad 
Y  huyeron  mis  tormentos 
Como  salvajes  pájaros  del  mar. 


XII 


Yo  no  te  pido  amor  si  es  que  no  sientes 
Por  mí  un  amor  eterno. 
La  amistad  que  me  ofreces  no  me  basta 
Que  me  aborrezcas  ó  me  adores  quiero. 

XIII 

La  luz  que  por  los  claros  de  la  ojiva 
Baja  é  inunda  el  pavimento  á  oscuras  , 
Y  traza,  suave  mano  fugitiva, 
Angeles  en  las  blancas  sepulturas, 
Llegando  de  tus  ojos  á  mis  ojos  — 
Del  cielo  á  los  abismos  — 
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Es  igual  á  la  luz  que  en  los  desiertos 
Teje  los  espejismos. 

XIV 

Se  borró  el  Universo.  Ali  alma  , 
Semejante  á  una  nube  de  fuego , 
Deslumbre  tus  sentidos.  No  quise  , 
Como  esclavo  servil  del  deseo , 
Darte  en  cambio  de  aromas  y  joyas 
Una  nube,  un  rehímpago,  un  sueño. 
Tú  dijiste :  Una  choza  es  un  nido. 

Y  yo  dije :  Adorada ,  gocemos 
A  manera  del  vulgo.  Y  amaba 

.7 ñutamente  tu  alma  y  tu  cuerpo, 

¿Muerta  ó  viva?  ¿Por  qué?  ¿Te  hice  daño? 

;0h  mi  flor  de  pervinca,  mi  cielo! 

;  Ah ,  tú  eres  de  raza  de  vulgo  I 

Respondiste  con  alto  desprecio. 

E  ignorabas  porque  me  ponía 

Sobre  el  rostro  una  máscara.   Demos 

Al  olvido  tu  amor  y  mi  culpa , 

Pero  sábelo  al  fin . . .   Tierra  y  cielo 

Están  llenos  de  ti :  las  estrellas 

De  ti  me  hablan,  de  ti  me  habla  el  viento 

Y  la  flor  y  la  ola.  En  mi  sangre 
Ardes  como  oleada  de  fuego. 


XV 


Todo  lo  eres  para  mí :  la  estrella 
Que  fulgura  en  el  cielo  de  la  tarde ; 
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El  lujo  de  las  flores 

Que  en  las  orillas  de  mis  ríos  nacen. 

Flor  de  mi  pensamiento  era  la  duda. 
¿La  esperanza?  El  engaño  del  miraje. 
Mi  vida  sin  tu  amor  era  el  desierto  ; 
Mi  corazón,  en  el  desierto  un  ave. 

Ni  todas  las  promesas  de  la  suerte 
Ni  los  fulgores  de  la  gloria  valen 
Lo  que  un  amor  que  pasa  por  la  vida 
Como  la  primavera  por  los  valles. 

XVI 

Arde  el  rojo  crepúsculo,  ese  beso 

Prolongado  y  sensual 
Que  se  dan  tierra  y  cielo  en  las  llanuras 

De  mi  país  natal. 
Lágrima  de  la  tarde  ardiente  y  viva, 

Temblante  en  el  azur , 
¡Qué  bella  es   Venus  cuando  muere  el  día 

En  los  cielos  del  Sur ! 
Amo  las  tardes.  A  su  luz  te  miro 

Lucir  más  ideal  , 
Y  es  más  grata  y  más  dulce  al  alma  mía 

Tu  mirada  triunfal. 

XVII 

Las  siete  vírgenes  bíblicas 
Con  siete  lámparas  rompen , 
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Como  siete  áureas  estrellas, 

El  abismo  de  la  noche. 

Son  un  símbolo.  La  Vida 

Es  raudal  de  luz.  Los  dioses 

Del  paganismo  proclaman 

La  luz.  Los  monstruos  deformes 

Son  engendros  desgraciados 

Del  caos  triste  y  sin  amores. 

En  comunión  con  el  Cosmos 

—  Arenal  de  arenas  de  orbes  — 

Somos  de  la  eterna  vida 

Mister  i  osos  esl  abon  es . 

Las  existencias  que  aquí 

Se  unen  en  un  acorde 

Propagan  á  lo  futuro 

La  onda  vital  que  recorre 

Como  un  gran  río  Jos  cielos  . 

De  ese  gran  río  los  soles 

De  la  Vía  Láctea ,  son  olas  , 

Y  olas  menudas  los  hombres , 

Y  aun  los  oscuros  gusanos 

Y  las  hojas  de  los  bosques. 
El  porvenir  es  quien  habla 
En  nuestra  sangre.   ¿No  oj^es 
En  el  latir  de  tus  sienes 
Vibrar  las  constelaciones? 

XVIII 

Yo  soy  el  nubarrón 
Negro  de  tempestad. 
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Tú,  la  blanca  Ilusión, 
Tú ,  la  blanca  Beldad . 

Yo  soy  como  la  ola 
Errabunda  del  mar. 
Tú ,  como  la  amapola 
Que  convida  á  soñar. 

Yo  soy  buitre.   Un  picacho 
Es  mi  áspero  nidal. 
Tú  ,  garza  del  riacho  , 
Fina  garza  real. 

Yo  cedro ,  tú ,  olorosa 
Magnolia  tropical ; 
Yo  sátiro  ,  tú  ,  diosa  ; 
Yo  real ,  tú,  sideral . 

Tú  ,  rama  de  alhucema  ; 
Yo ,  fiero  espino  cruel ; 
Tú  ,  símbolo  y  emblema  ; 
Yo  espada  ^  tú  ,  laurel . 

XIX 

Es  la  edad  floral.   El  tiempo 
De  los  primeros  amores  , 
Las  noches  son  perfumadas 
Y  son  de  fuego  los  soles. 
Era  así :  tiempo  bendito 
De  los  primeros  amores , 
La  vez  en  que  apareciste 
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Ante  mis  ojos.  De  entonces 
¡Han  pasado  tantos  días, 
Tantas  brumas  ,  tantas  noches  ! 
Los  mirajes  de  mi  cielo  , 
Sus  fantásticos  fulgores, 
Se  han  tornado  en  macilentas 

Y  pesadas  cerrazones . . . 

Y  sin  embargo  ,  tú  vives 
En  mi  alma.   Mil  canciones 
Aún  despiertan  en  mi  alma 
Al  conjuro  de  tu  nombre. 

XX 

Rosal  lleno  de  rosas  , 
Lleno  de  rosas  te  , 
Dádiva  de  las  diosas-, 
Tal  tu  visión  amé. 

Y  amándote  en  el  dulce 
Idioma  te  canté  , 

Y  en  mi  ensueño  agridulce 
A  este  pensar  llegué  : 
Subiendo  por  la  pura 
Escala  del  amor , 

La  humanidad  futura 
Suprimirá  el  dolor. 

XXI 

La  sombra  de  la  noche 

Fju  su  inmenso  dolor  nos  envolvía. 
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¡Qué  densa  era  la  sombra 

En  medio  de  los  campos  sin  medida  I 

En  el  lejano  Oriente 

Se  coloreó  una  línea  , 

Y  huyendo  de  la  aurora 

Se  refugió  la  noche  en  tus  pupilas. 

XXII 

¿Ves  la  luna  como  una 
Acuarela  de  la  luna  ? 
Ella  baña  en  este  instante 
La  rumorosa  onda  errante 

Para  que 
Bese  con  oro  tu  pie. 
El  mar  escribe  en  la  arena 
El  cuento  de  una  sirena, 
De  sus  palacios  hurí , 

Para  ti. 
¿Oyes  el  viento?  Murmura 
Su  más  sabia  partitura , 
Para  que  tu  al  mita  enferma 
Como  una  niña  se  duerma. 

XXIII 

Noche  serena  entre  noches  serenas , 
La  luna  pálida  prestaba  al  paisaje 
Un  no  sé  qué  de  divino  miraje. 
Corría  el  viento  en  las  blancas  arenas. 
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Y  junto  al  mar  ,  mi  sublime  adorada  , 
Besé  la  flor  de  tus  labios  divinos , 
Los  que  superan  en  lo  purpurinos 

Al  coral,  flor  de  la  mar  arg'entada. 

Y  fué  en  el  tibio  alborear  de  la  vida  , 
Cuando  Ilusión  con  sus  alas  lig-eras 
Pone  en  las  almas  y  en  las  primaveras 
Su  primavera  de  rosas  vestida , 

Y  hace  en  las  noches  de  plata,  serenas  , 
Correr  al  viento  en  las  blancas  arenas. 

XXIV 

Tarde  bermeja :  el  sol  muriente  dora 
La  faz  del  río.   Como  entonces  vaga 
En  el  aire  sutil  el  enervante 
Primaveral  aliento.   Las  acacias 
Florecen.   En  los  rústicos  espinos 
En  flor,  suelta  su  trino  la  calandria. 
¡  Oh  antiguas  horas  de  mi  amor !  Auroras 
Hechas  de  luz  y  trinos  y  fragancias  , 
En  que  por  vez  primera  fué  mi  vida 
Por  el  viento  de  amor  acariciada 
Como  un  rosal !  Faé  entonces  ,  alma  mía  , 
Que  deslumhrado  y  trémulo  y  sin  habla, 
Vi  más  ondas  de  luz  en  tus  pupilas 
Que  olas  encierra  el  tormentoso  Plata. 

XXV 

La  ola  ,  como  ocultándose ,  despacio  , 
A  desmayar  á  nuestros  pies  venía  , 
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Y  en  su  natal  idioma  nos  decía 

Los  más  bellos  exámetros  de  Horacio. 

En  las  remotas  nubes  un  palacio  , 

Como  jamás  soñó  la  fantasía , 

Fingió  una  nube  blanca.   El  mar  ardía 

Y  con  el  mar  el  infinito  espacio. 

Amor!  Amor!  la  brisa  murmuraba, 
En  su  idioma  natal  la  ola  cantaba  , 
Lanzó  su  último  dardo  el  sol  muriente  , 
Mis  labios  con  tus  labios  se  fundieron 

Y  no  sé  si  mis  labios  te  encendieron 

O  aquel  gran  resplandor  del  Occidente. 

XXVI 

Así  como  una  tierra 

Áspera  y  dura  y  sin  amor  florece  , 

Así  como  el  espino 

Dorada  flor  al  caminante  ofrece , 

Para  ti  mi  alma  floreció.   Recuerdas? 

Con  sus  divinos  ojos  de  topacio 

Nos  miraba  la  noche.  El  mar  dormía. 

La  ola  suspirando 

A  desmayar  á  nuestros  pies  venía. 

Arriba,  en  lo  infinito , 

La  Vía  Láctea,  banda  de  diamantes  ; 

En  todo,  vagas  voces  insinuantes 

Que  invitaban  al  beso.  Y  nos  besamos. 

¿Te  acuerdas?  Á  la  luz  de  los  luceros 
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Para  siempre  después  nos  separamos. 

Todas  las  tardes  cuando  muere  el  día 
Velado  por  aug-ustas  palideces  , 
En  mi  tenaz  memoria  reapareces 
Rodeada  de  ideal  melancolía , 
Y  cuando  llega  vacilante ,  á  solas  , 
La  noche  precedida  por  el  viento , 
Yo  me  voy  á  la  orilla  de  las  olas 
Para  escuchar  tu  adiós  en  su  lamento. 

XXVII 

Eres  como  la  flor  de  la  amapola 

(j)ue  da  el  ensueño  y  que  la  muerte  da. 

Suma  tu  alma  de  ola 
Canción  ,  caricia  y  tempestad . 

XXVIII 

Amor  y  ensueño  fué  nuestra  vida 

Y  sobre  un  mundo  de  error  y  odio 

Embellecimos  el  Universo 

Con  la  hermosura  que  había  en  nosotros. 


DESDEN 


Yo  te  desdeño  bella  diosa  pagana, 
De  ígnea  mirada  cual  ardiente  sultana , 
Lasciva  gracia  luminosa  y  sensual. 
No  podrá  el  pomo  de  tus  rojos  venenos 
Ni  el  delirante  palpitar  de  tus  senos  . 
De  mi  pupila  la  mirada  humillar. 

Te  das  al  viento...   Hiendes  pérfida  el  agua; 

Vas  á  la  caza  de  la  humilde  piragua 

De  adusto  sándalo  de  las  tierras  del   mar: 

Águila  negra  que  victorias  intentas  , 

El  huracán,  forjador  de  tormentas  , 

Puede  tu  intento  deshacer  por  audaz. 

Empavesada  traes  la  nave;  los  sueltos 
Mil  gallardetes  en  el  aire  revueltos. 
¿Estás  segura  de  poderme  alcanzar? 
Entre  arrecifes  de  corales  traidores 
Huye  mi  esquife  tus  ardientes  amores  , 
Tu  llanto  entonces  con  la  noche  vendrá. 

Alto  aún  el  sol  la  cubierta  platea ; 
Del  mar  salobre  las  planicies  orea 
Que  el  remo  hiende  con  su  golpe  de  luz; 
Mas  á  la  lumbre  de  las  claras  estrellas 
De  mi  piragua  el  fulgor  de  las  huellas 
Confundir¿is  con  el  líquido  azul. 


RECUERDO  DE  INÉS 


A    AGUSTÍN  ETCHEPAREBORDA 


Como  ilusiones  vienen  mis  amadas, 
Las  leves  mariposas  fugitivas  : 
Aurora ,  la  de  trémulas  miradas ; 
Lucrecia ,  flor  de  las  enamoradas  , 
Roja  flor  de  las  tardes  pensativas. 

Tal  vez  ocioso  Teócrito  la  escena 

Soñó :  aire  de  oro  ,  luz  que  abrasa  ; 

Cigarras  y  amapolas  ,  la  falena 

Azul  en  el  azul  ,  y  Filomena 

Flor  en  rlor,  Ceres  niña,  amor  que  pasa, 

¿Quién  eres?  ¡Magdalena!  No  te  olvida 
El  corazón  sediento  de  tu  boca ; 
Aún  mi  vida  se  une  con  tu  vida 
Como  barca  ya  inútil  pero  unida 
Por  largo  tiempo  aún  á  dura  roca. 

¿Y  tú?  ¿Cómo  te  llamas?  Conferido 
¿Te  fué  el  don  prodigioso  de  la  gracia. 
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¿  Te  acuerdas  Rosa  Ester  ?  No ,  no  era  un  nido 
Tu  anhelo :  éralo  el  mar  embravecido , 
El  mar,  el  sol,  los  horizontes  de  Asia. 

¡Pasáis  embriagadoras  !  ¿Qué  me  quieres 
Teoría  azul  de  rosas  y  jacintos  ? 
Imágenes  sonrientes  de  mujeres 
Pasad  !  Yo  sé  teoría  lo  que  eres ; 
Melodía  y  cantar  de  los  instintos. 

¿Y  aquella  blanca  impúber  de  rosadas 
Mejillas  y  de  pies  breves  y  lindos? 
Como  hebras  de  luz ,  tal  sus  miradas 
Vienen  á  recordarme  las  doradas 
Ebrias  horas  de  amor  bajo  los  guindos. 

Es  una  tarde  :  el  alto  pasto  ;  flores 
Semisalvajes  ,  blancas  y  amarillas  ; 
En  el  aire  sutil  los  picaflores 
Eléctricos;  distantes  los  alcores. 
En  idioma  nativo:  las  cuchillas. 

El  iris  en  los  frutos  sazonados  ; 
En  floración  azul  campos  de  lino; 
De  pronto  nos  sentimos  abrazados . 
—  ¡Suéltame  que  nos  miran  embobados 
Aquellos  alemanes  del  molino ! 

Y  el  molino  en  silencio.  Hora  de  siesta. 
Nadie  había  en  el  molino  aquella  tarde. 
En  el  cercano  pueblo  era  la  ñesta 
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Religiosa  del  año.  En  su  protesta 
¿La  mujer  es  astuta  ó  es  cobarde? 

No  fué  así  Inés.   En  la  paterna  sala 
Solos. . .   la  hora  desierta ,  el  sol  muriente  ; 
La  brisa  de  la  tarde  igual  á  un  ala 
Suave,  de  seda,  y  en  Inés  las  galas 
De  la  presentidora  adolescente. 

Nos  sentamos  muy  cerca.   En  un  suspiro 
¿Amas?  ella  me  dice  y  se  abandona 
Como  pidiendo  besos.    Yo  la  miro 
Profundamente.   Y  en  un  beso  aspiro 
Sus"^  caricias  frenéticas  de  leona . 


A    CAROLINA 


Rosales  y  limoneros 
De  flores  floréal  cubre. 
¡  Qué  bella  noche  de  octubre 
Coronada  de  luceros ! 

Esta  noche  que  á  sus  rojos 
Astros  da  luz  purpurina 
i  Cómo  evoca  Carolina 
El  poema  de  tus  ojos ! 

Te  amara  Enrique  II 

Y  no  á  Diana  de  Poitiers , 
Por  tus  lindos  ojos  que 

Son  dos  adornos  del  mundo. 

Y  Enrique  VIII ,   sirena 
Te  llamara  en  sus  antojos , 

Y  olvidara  por  tus  ojos 
Los  ojos  de  Ana  Bolena. 


NOCHE  DE  PRIMAVERA 


El  tren  devora  la  Pampa  solemne 

Diecisiete  años.   Rosada.   Risueña. 
Primaverales  efluvios  nos  traen 
El  homenaje  de  la  primavera. 
Las  estrellitas  se  filtran  por  entre 
La  rapidez  de  la  mjircha  violenta , 

Y  sigue  el  tren  en  su  marcha  furiosa 

Y  el  guerrillear  de  palabras  comienza. 
Ella  es  maestrita.  Va  á  ver  á  su  tía  — 
Una  viejita  tullida  y  enferma  — 

Y  la  preocupa  la  hora  avanzada 

Y  la  estación  donde  nadie  la  espera. 
Juntos  bajamos  del  tren.   En  el  aire 
Rosas,  jacintos,  romero,  alhucema. 
Junto  á  la  vía  desierta  y  oscura 
Amarillento  farol  parpadea ; 

En  el  andén ,  un  agente  del  orden  — 
Gorro  encarnado  de  rota  visera  — 
Una  cariátide  inmóvil  diríase ; 
Lejos  el  tren  ,  en  su  fuga  violenta 
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Como  un  millar  de  corceles  galopa, 
Conquistador  de  la  noche  y  la  estepa. 


Por  un  sendero  perdido  seguimos , 

Y  por  el  mismo  mezquino  sendero 
Cruzó  á  galope  un  birlocho.   Llevaba 
Sólo  una  luz  de  rojizos  reflejos  , 
Tan  maliciosa  en  su. rápida  huida 
Cual  maliciosa  mirada  de  tuerto. 
Los  eucaliptus  muy  altos ,  muy  altos  , 
¿De  qué  hablarían  en  su  secreteo? 
Allá  en  sus  copas  sonoras  ¡  quién  sabe 
Qué  pensarían  los  árboles  viejos ! 

En  el  macizo  ramaje  de  lo  alto 
Las  estrellitas  jugaban  riéndose 

Y  nos  hacían  morisquetas  azules 

Y  de  esmeralda  y  de  oro  y  de  fuego. 
La  niña ,  al  fin  apoyada  en  mi  brazo, 
Me  dio  á  sentir  el  calor  de  su  cuerpo , 
Fiebre  divina  de  virgen  que  ignora 
De  la  existencia  el  divino  misterio. 
En  un  recodo  del  largo  camino 
Vibró  la  música  suave  de  un  beso. 

Y  nada  más  ...  Y  un  adiós  en  las  sombras 

Y  nada  más  ...  Y  un  adiós  que  fué  eterno. 


AURORA 


Florecía  el  maíz  de  Guinea, 

Entre  las  acacias 

Su  música  esdrújula 

Hacía  oir  mi  amor,  la  cigarra. 

Una  trémula  tórtola 

Huía  temblando  de  un  águila, 

Y  el  ave  guerrera 

Su  terrible  vuelo  alargaba. 

Bajo  los  frutales,  junto  á  la  maleza, 
Con  olor  á  madurez  y  á  salvia , 
¡  Cómo  era  de  intensa  la  vida 
Sin  filosofías  ni  ciencias  amargas ! 

Y  vino  la  niña 

Por  entre  los  pastos ,  callada 

En  la  edad  de  Cloe  del  divino  idilio 
Su  vida  rayaba. 
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Caía 

La  luz  en  madejas  doradas  , 

La  luz  amarilla  del  sol  de  la  tarde 

Que  dijo  un  poeta  de  España. 

Y  me  dio  una  rosa 

Con  una  sonrisa.  Encarnada 

Se  puso  la  niña , 

Del  color  del  cielo  del  alba. 


Pasaste 

Primavera  candida, 

Dejando  tu  lumbre 

Ardiendo  en  los  cielos  del  alma. 

Hermosa  — 

Tanto  más  hermosa  cuanto  más  lejana 

¡.Cómo  te  asemejas 

Á  una  estrella  muy  alta ,  muy  alta ! 


CALIBANA 


Hija  de  algún  marinero 
Hecho  al  golpe  de  la  racha , 
Según  el  gaucho  Lucero 
Era  la  obra  de  un  hacha. 

Al  encuentro  le  salían 
Lubricidad  y  rudeza , 
En  sus  labios  florecían 
Flores  de  vicio  y  torpeza. 

Amaba  mirar  los  toros , 
Los  grandes  toros  en  celo , 
Y  jamás  supo  que  el  cielo 
Cuenta  infinitos  tesoros. 

Fuego  corría  en  sus  venas , 
Amaba  el  canto  y  amaba 
Cantar  canciones  obscenas 
Cuando  alguno  la  escuchaba. 
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Era  realidad ;  mas  si 
La  Realidad  lo  supiera 
La  Realidad  le  dijera : 
No  te  pareces  á  mí. 

Y  alegando  que  en  los  seres 
Pone  más  idealidad  , 
Añadiera :  tú  no  eres 
Realidad,  la  Realidad. 

Cual  en  un  idilio  griego 
Corre  un  riacho  y  ya  baña 
Un  laurel  ,  ya  con  su  juego 
Hace  que  tiemble  una  caña, 

Tal  mis  trece  años  corrían  , 
¡Plateadas,  lejanas  olas! 
Sus  rojas  flores  abrían 
Mis   amadas  amapolas. 

Río  perdido  en  negruras 
En  el  inmenso  pasado , 
Aún  amo  tus  aguas  puras 
Llenas  de  ritmo  sagrado ! 

En  tu  corriente  perdida, 
Que  vi  con  ojos  risueños  , 
Flotante  se  fué  mi  vida , 
Flotantes  van  mis  ensueños  ! 

Gustaba  yo  en  los  ribazos 
Ver  el  tardo  movimiento 
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De  los  g-igantescos  brazos 
De  los  molinos  de  viento , 

Y  de  la  luz  las  madejas 
En  áurea  tarde  estival , 
Cuando  llena  al  romeral 
El  rumor  de  las  abejas. 

¿Cómo  fué?  No  sé  decirlo. 
¿Cómo  pasó?  No  lo  sé. 
Cantaba  en  el  molle  un  mirlo 
Canciones  que  ya  olvidé. 


Carne  trocada  en  hoguera 
Mi  repulsa  la  ofendió , 
Y  en  su  alma  de  pantera 
Flor  de  odio  floreció. 


MAGDALENA 


Era  poco  lo  humano  en  Magdalena . 

Su  alma  de  oscuridad ,  como  una  gruta 

De  águilas  reales  y  leones  llena. 

Su  cuerpo ,  árbol  cuya  dulce  fruta 

Instintos  y  pensares  encadena. 

Su  mirada  serena 

Con  misterioso  imperio  se  imponía  ; 

Vistiera  de  escarlata,  el  más  amado 

Color  de  sus  colores  , 

O  malva ,  ó  rosa  te ,  se  le  rendía 

Respeto  reverente : 

Volaran  los  amores 

Á  sus  pies,  nunca  en  torno  de  su  frente. 

En  la  estrofa  de  Horacio 

No  se  desliza  una  beldad  más  pura : 

Tal  gracia  antigua  y  fúlgida  hermosura 

Emanaba  de  ella 

Que  si  hecha  luz  huyera  hacia  el  espacio , 

Sirio  no  fuera  la  primer  estrella. 


PRIMITIVA 


Con  olor  á  flor  de  trigo 

Por  el  viento  meneado  , 

;  Qué  soberbia  me  pareces 

Con  tu  cuerpo  bronceado ! 

Hija  ardiente  -úe  la  Pampa 

Que  en  la  Pampa  has  aspirado 

El  aliento  poderoso 

Del  gran  viento  que  ha  tocado 

Las  neveras  de  los  Andes 

Y  el  Atlántico  agitado  , 

En  tus  ojos  brilla  el  fuego 

Del  cacique  denodado  , 

Fuego  de  reina  sin  reino, 

Apenas  algo  velado 

Por  un  incierto  extravío 

De  otro  mirar  heredado : 

El  mirar  de  la  cautiva 

Que  en  los  toldos  ha  llorado. 


ENEMIGA  DE  KEMPIS 


Leía  «Afrodita»,  ese  poema  de  prostíbulo 
Y  de  salón.   Quizá  en  Tíbulo 
Vi  una  mujer  igaal  á  ella : 
Mitad  cabra,  mitad  estrella. 

—  Ana  ,  ¿  qué  lees  ? 

—  Un  libro  encantador 

Que  me  prestó  la  celadora 

De  mi  colegio. 

-¿Por? 

—  Fierre  Louys .   Está  en  gran  boga  ahora . 

—  ¿Qué  asunto  abarca ? 

—  Es  una  barca 
Llena  de  Flores.   Es 

Un  Pablo  y    Virginia  al  revés. 
Una  se  siente  como  ungida 
Por  un  óleo  aromático  excitante , 
Un  aumento  de  vida 
Invade  á  cada  página. 

—  Adelante. 

—  No  sé  más.   Es  un  viento  de  diciembre 
Con  olor  de  amapolas  y  de  trigos. 
Francamente  me  siento.  . . 
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—  ¿Qué  te  sientes? 

—  Una  rosa  del  campo. 

—  Ese  libro  es  morfina.   Después  de  eso 
Vuelve  á  Kempis  los  ojos. 

—  ¿Yo,  leer  á  Kempis?  Nunca. 
Su  libro  es  excelente! 

Para  tristes  señoras  encerradas 
En  feudales  castillos  por  feroces 
Guerreros,  tan  velludos  como  bestias. 

—  ¿Y  el  pudor  ? 

—  Está  en  salvo 
En  la  honesta.   El  comercio 
De  su  Kempis  es  peor. 

—  ¿Cómo  ? 

—  Una  joven 

Ignorando  el  placer  y  su  teoría 

Al  enfrentar  la  realidad  es  ciega. 

Ser,  sentirse   Afrodita 

Y  honesta,  ¿  no  es  lo  propio  ,  amigo  mío  , 

Que  evitar  el  placer  y  comprenderlo  , 

Como  se  evita  un  lobo? 

A  los  galantes  mozos  que  en  el  baile 

Tiernas  insinuaciones  al  oído 

Nos  deslizan,  por  lobos  los  tomamos, 

O  acaso  por  corderos  peligrosos. 

En  cambio  alguna  boba , 

Que  imagina  un  Romeo  en  cada  hombre  , 

Cuando  sale  del  baile 

Sale  afiebrada  y  al  siguiente  día : 

Ojeras,  palidez  y  mal  carácter. 

¿No  lo  ha  notado  usted,  lector  de  Kempis? 


LA  VEJEZ  DE  VENUS 


Lloren  los  vientos  en  tus  diáfanos  tules ,  - 
Las  brisas  giman  en  tus  hondos  barrancos : 
;  Oh  mar  de  Jonia  de  las  aguas  azules , 
Oh  Paros,  cuna  de  los  mármoles  blancos ! 

Venus,  la  olímpica ;,  la  inmortal  de  Citeres , 
La  que  perdíase  en  las  sombras  del  monte 
Cuando  llamábala  á  los  blandos  placeres. 
Entre  las  rosas  el  cantar  de   Anacreonte  , 

Ya  disipados  sus  antiguos  amores 
Como  las  brisas  inconstantes  y  leves  , 
Jóvenes  busca  de  su  gracia  amadores  , 
Suelto  el  cabello  del  color  de  las  nieves. 

Amó  de  joven  á  los  viejos  poetas , 
Ciñó  sus  frentes  de  jazmines  y  nardos. 
Y  en  el  ocaso ,  cruel  rival  de  sus  nietas , 
Habla  de  amores  á  los  nubiles  bardos  . 


A   GRECIA 


A   ANTONIO    LA.MBEBTI 

Sobre  la  fría  envejecida  tierra 
Vierte  la  luna  llena  un  baño  de  oro. 
¡  Oh  inspiración  !  en  el  silencio  augusto 
Desciende  á  mí  con^o  en  los  días  griegos 
Á  ungir  bajabas  despejadas  frentes. 
El  cielo  azul  limita  á  la  distancia 
Al  mar ,  llanura  de  plateadas  ondas  , 

Y  la  visión  de  la  belleza  surca 
Rápida  y  noble  la  región   del  aire. 
Faunos  y  ninfas  el  callado  bosque 

Finge  en  las  muelles  plácidas  penumbras  , 

Y  esperan  los  sentidos  oír  el  eco 
De  la  festiva  danza  organizada 
Bajo  los  toldos  de  la  larga  sombra. 
Serena  y  joven  como  casta  virgen 
La  gran  Naturaleza  se  recrea 

En  el  espejo  de  sus  propias  galas. 
No  la  corona  de  sus  soles  usa , 
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Abandonada  la  dejó ,  pues  huye 
En  esta  noche  ostentación  y  pompa. 
Sola ,  cual  Venus  misteriosa ,  al  borde 
De  la  onda  azul ,  cuando  la  vio  radiante 
De  Praxiteles  la  mirada  artista , 
i  Qué  hermosa  luce  de  esplendor  orlada ! 
Aquí  los  sauces  mustios  lang-uidecen 
Con  una  g-ran  melancolía  grave, 
Como  monarcas  en  destierro  injusto. 
Allá  la  palma,  en  el  distante  linde, 
Corta  del  aire  los  sutiles  velos 
Con  la  arrogancia  de  amazona  joven. 
Y  aquí ,  bien  cerca ,  telaraña  verde , 
La  hiedra  escala  con  su  pie  menudo 
El  viejo  cerco  de  ladrillo  rojo. 
Vése  del  mar  venir ,  tendida  el  ala  , 
Un  ave  blanca  de  gigante  forma : 
Es  la  vela  latina  de  una  nave 
Que  viene  á  guarecerse  perezosa 
En  el  remanso  del  pequeño  golfo. 


^ 
*  t 


Madre  del  alma ,  la  celeste  Grecia . 
De  Mnemosina  en  la  caricia  viene 
Tal  como  el  beso  de  un  lucero  blanco  , 
Y  se  presenta  ante  los  ojos  míos 
De  frescos  mirtos  y  laurel  ceñida, 
De  Homero  el  verso  en  mis  oídos  suena 
Con  el  rumor  de  las  abejas  de  oro 
Que  en  el  Himeto  sus  panales  forjan  , 
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Ó  bien  retumba  como  largo  trueno 
Cuando  de  Aquiles  la  ira  gigantea 
Interpreta  el  cantor.   Las  naves  parten 
De  la  ribera  de  las  altas  islas 

Y  al  campo  llevan  enemigo  el  bando 
De  los  argivos.   El  escudo  fuerte 

Del  héroe ,  brilla  al  resplandor  febeo  , 

Y  por  los  campos  los  mortales  luchan 
Siendo  testigos  de  su  afán  los  dioses. 
Noble  Minerva ,  triunfadora  casta , 
Austera  diosa  de  pupilas  hondas 

Y  pensativas  ,  ¡  cuánto  eres  amable  ! 
La  línea  en  ti  se  reveló  en  su  augusta 
Omnipotencia:  su  arquetipo  eres. 

Oh  madre  Grecia !  lo  sublime  hallaste, 

La  forma  eterna  del  eternc»  encanto. 

¡  Oh  ,  grata  evocación  de  las  deidades 

Jóvenes  siempre  del  Olimpo  vida , 

Aún  el  cansado  pensamiento  bebe 

De  vuestras  fuentes  el  frescor  profundo  I 

¿Y  quién  no  adora  á  la  de  amores  madre, 

Nacida  de  las  olas  que  en  su  misma 

Desnudez  tiene  el  sello  sobrehumano 

De  una  divina  castidad  impreso? 

i  Cómo  es  de  hermosa  su  sonrisa  fina 

Relampagueando  en  su  pequeña  boca , 

Si  en  las  cálidas  noches  de  Cibeles 

La  copa  del  placer  tiembla  en  sus  manos! 

Así  también  de  amor  la  carne  tiembla 

Cuando  la  tempestuosa  Sapho  pide 

Sus  lúbricos  perfiles  al  Deseo. 
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Así  de  Lesbos  palpitando  vaga 

La  nota  de  su  afán  en  los  verdores 

Al  llegar  la  amorosa  Primavera. 

El  corazón  ,  la  mente  ,  los  sentidos  , 

Todo  se  revelaba  insuperable 

Bajo  tu  cielo  de  profundas  combas  1 

De  Maratón  el  llano  pantanoso 

Donde  encontró  su  tumba  el  persa  altivo ; 

De  Salamina  las  serenas  aguas 

Que  reflejaron  el  incendio  rojo, 

Al  caer  desmantelados  los  navios 

Entre  el  crujir  de  leños  crepitantes ; 

Platea ,  en  fin ,  donde  recoge  y  riñe 

La  libertad  sus  lauros  y  su  fama , 

Bastaran  á  tu  nombre ,  si  Belona 

Aún  no  hubiera  ceñido  á  los  trescientos 

Del  rey  Leónidas  el  laurel  glorioso , 

Reverdecido  en  tus  recientes  hijos, 

En  los  de  ayer ,  de  Missolonghi  bravos ! 


TARDE  CORINTIA 


¡  Nerón ! . . .  Las  barcas  en  el  golfo  profundo 
De  Corinto ,  se  tiñen  de  reflejos  de  oro. 
El  águila  imperial ,  asombrada  del  coro 
De  las  liras,  aléjase  al  término  del   mundo. 
Cae   el  sol  encendido  en  el  ponto  sonoro : 
Tal  en  la  111  ada  cae  el  escudo  del  héroe. 
Y  el  héroe  de  esa  hora  es  el  día  que  muere. 
Su  adiós  le  da  el  laurel  y  los  vientos  su  lloro, 


VENUS  DE  GNIDO 


Con  el  claro  brillar  de  la  alborada 
Ha  bajado  á  la  playa  rumorosa 
Venus  de  Gnido.  En  torno  de  la  diosa 
La  atmósfera  se  vuelve  sonrosada. 

En  la  tranquila  soledad  confiada 
Descubre  sus  encantos  y  graciosa 
Suelta  la  negra  cabellera  undosa 
Como  suelta  sus  ondas  la  cascada. 

En  una  urna  de  coral  de   Creta 
Deja  el  blanco  ropaje  abandonado 

Y  hacia  las  olas  se  aproxima  inquieta. 
Llega...   se  hunde  en  el  agua  transparente, 

Y  el  sol ,  en  ese  instante  ,  alborozado 
Pone  un  beso  de  luz  sobre  su  frente. 


COSAS  DE  DON  QUIJOTE 


A    AMADKO   GRAS 


;Por  Hércules!  me  dice  mi  amigo  D.   Quijote, 

Cuan  atareado  estás  con  las  cosas  del  mundo ! 

Ignoras  de  la  vida  el  sentido  profundo : 

La  Verdad  es  ideal  y  Jo  Real  es  un  mote. 

Dime  de  cada  ser  cuya  amistad  tuviste 

Lo  intrínseco  inmutable ;  ó  si ,  en  míís  claros  modos  , 

Alguien  hallaste  exento  de  la  marca  de  todos 

De  quien  puedas  decir:  éste,  por  sí,  existe. 

De  ajena  luz  vestidos  y  de  mente  sin  vuelo 

Los  ves.     A  la  distancia  se  pierden  en  los  campos 

De  la  memoria.   Pasan  como  inútiles  lampos 

Ó  fugaces  meteoros  por  la  sombra  del  cielo. 

Figurados  como  árboles  en  el  aire  liviano 

Los  ves.     Y  el  mismo  Julio  César  no  es  otra  cosa 

Cuando  suspira  tras  la  sombra  magestuosa 

Del  macedonio.   Hablan  con  lenguaje  mundano, 

Sonidos  semejantes  á  otro  cualquier  rumor. 

Por  sus  mentes ,  cual  nubes  pasan  ruines  ideas 
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Que  no  llamo  de  aire,  aunque  en  calles  y  aldeas 

De  toda  latitud  pululan.  Disfavor 

Hiciera  al  aire  puro ,  vaporoso ,  sutil , 

Vía  de  los  sonidos ,  camino  de  la  luz , 

Llama  de  nuestra  sangre ,  ora  negro  capuz , 

Ora  tela  de  un  cuadro  luminoso  de  Abril. 

Sin  aquella  pujanza  y  altanero  valor , 

Fuente  de  donde  manan  las  viriles  acciones  , 

Con  que  á  las  veces  los  enormes  corazones 

Se  prenden  á  la  vida  y  le  dan  su  color , 

¿Qué  significa  el  hombre  de  nuestra  edad  extranjera? 

¿O  no  es  más  real  Aquiles  visto  frente  á  Ilion 

Que  nunca  fueron  hombres  de  carne?  Agamenón 

Aún  combate  debajo  de  la  estrellada  esfera. 

No  es  hombre    quien  no  adore ,    ni  lo  será  jamás , 

La  rosa  inmaterial  de  la  inmortal  Belleza , 

Que  es  piedad  y  heroísmo  y  amor.  Naturaleza 

Asunto  de  gusanos  hace  de  lo  demás. 

Tal  vez  alguien  proteste,  como  hiriéndome  á  fondo  , 

Que  estas  cosas  por  montes  y  zarzales  punzantes 

Y  feudales  castillos  arrastráronme  en  antes 

Y  ora  hago  su  defensa ;  pero  yo  le  respondo  : 
Que  más  vida  contiene  y  hermosura  y  derecho 
Á  perdurar  la  hoja  lisa,  verde,  sencilla, 

De  la  sonante  caña  que  dicen  de  Castilla 

Que  cien  mil  hombres  juntos  dando  el  árido  pecho 

A  homicianas  espadas  en  vulgares  peleas 

En  que  flotan  colores  y  no  flotan  ideas. 

¿  No  corre  por  el  lomo  del  lagarto  un  vigor 

Más  potente  que  en  una  multitud  sin  piedad , 

Que  no  sabe  las  mieles  que  hay  en  la  soledad, 
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O  el  deleite  de  estarse  de  rojor  á  rqjor 
Comtemplando  una  estrella  ?  El  varón  incapaz 
De  varonías  es  semejante  á  seco    haz 
De  sarmientos.  ¿O  acaso  narró  nunca  Heredoto 
Cosas  viles?  ¿O  nunca  escribiera  Plutarco 
Del  uso  de  la  espada  ó  del  uso  del  arco 
Contra  las  rat^is?  No  es  intrépido  piloto 
Quien  sólo  ve  en  los  astros  de  su  ruta  la  guía  , 

Y  no  flores  de  luz  en  celeste  pradera. 

Si  gran  pecado  en  ello  no  hubiese,  me  tuviera 
Por  Jesucristo  armado  de  punta  en  blanco.   Mía 
Es  la  causa  del  hombre,  al  ñn  obra  de  Dios. 
Dos  derechos  iguales  hay  donde  existen  dos. 
Pero  al  mirar  cuan  necios  y  vulgares  oficios 
Manchan  la  luz  que  lleva  todo  hombre  en  su  interior 
Siento  en  la  boca  un  acre  venenoso  sabor 

Y  barrunto  que  estériles  serán  los  sacrificios. 

Y  en  este  barruntar  viéneme  un  mal  impulso: 
Huir  de  entre  los  hombres  con  palabras  que  hubiera 
Pronunciado  Enobarbo  al  morir  si  tuviera 

Fibra  de  caballero.  ¿Repulsar?  No  repulso 
Nada.   Mi  acero  ya  misión  no  tiene  donde 
Son  los  sucios  establos  de  Augias  preferidos 
Al  aire  virginal,  á  la  luz,  á  los  nidos... 
Vano  es  llamar  á  Lázaro.  Lázaro  no  responde. 
Que  suene  la  mediocre  comedia  euripidiana 

Y  calle  la  imponente  selva  del  viejo  Esquilo 

¡Qué  importa!  Igual  que  surge  sedoso,  blanco  hilo 
De  un  gusano  ,  ó  de  un  charco  una  flor,  hoy,  mañana, 
O  en  algún  otro  siglo ,  triunfará  con  la  idea 
Junto  al  lirio  de  Cristo  la  beldad  de  Atenea. 


LOS  ESPECTROS 


Á  la  densa  medianoche 
Se  levantan  los  espectros  , 
Cuando  lucen  funerarias 
Las  estrellas  en  el  cielo 

Y  en  los  campos  silenciosos 
Un  requiescat  es  el  viento. 
Como  niebla  se  levantan 

De  sus  tumbas  los  espectros 

Y  se  escucha  el  ruido  extraño 
De  sus  huesos. 

Y  dialogan  : 

—  Yo  fui  un  rey ,  dice  el  primero , 

Y  soñé  con  inauditas 
Hecatombes.  Los  siniestros 
Resplandores 

Del  incendio 

Alumbraron  las  victorias 
De  mis  gentes.   Muy  espeso 
Vi  correr  un  río  rojo , 
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¡Qué  sereno 

Iba  el  río 

En  el  cauce  del  desierto ! 

Fui  glorioso  ,  pero  un    día 

En  mi  cruel  corazón  viejo 

Una  madre  ,  de  rodillas  en  la  tumba  de  su  hijo  , 

Despertó  el  remordimiento, 

Ese  áspid 

De  satánico  veneno. 

Y  la  sombra 

En  el  silencio, 

Como  un  áspid', 

Se  fué  hundiendo. 


Una  mueca  , 

Más  que  un  g-esto  , 

Hace  un  nuevo  personaje 

En  presencia  de  los  muertos. 

Es  un  clown.  Castañeteando 

Su  esqueleto 

—  Tú ,  encarándose  á  un  fantasma 

Que  señala  con  el  dedo  , 

Tú,  le  dice. 

Eres  el  sepulturero. 

Que  echó  encima 

De  mis  restos 

Un  Pelión  de  negra  tierra 

Y  por  eso  te  hago  pleito. 

Veamos  lo  que  respondes 
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Perro  viejo  , 

Que  ves  caer  los  gusanos 

De  tu  cuerpo 

En  hileras  amarillas 

Y  á  puñados  en  el  suelo. 

Pero  callas . . . 

¿Tu  silencio 

Qué  me  prueba? 

Que  estás  muerto. 


—  ¿No  eres  tú?  clama  la  sombra 
De  un  banquero. 

—  Somos  yo  y  ese  que  mira 
Junto  al  muro  ,  y  de  su  féretro 
Se  levanta 

Gigantesco 

Como  un  pino , 

Como  un  pino  entre  los  hielos , 

Vacilante, 

Cual  si  lo  agitara  el  viento , 

El  ministro 

De  un  imperio. 

¿Qué  me  evocas, 

Insensato  majadero? 

¿No  te  fué  quizá  bastante 

Con  tu  oro  poner  precio 

Á  las  joyas  y  á  los  hombres  de  la  corte 

Cuando  andabas  por  el  mundo  tan  soberbio  ? 

Disputaban 
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Pero  en  eso 

Un  fantasma 

Todopoderoso  y  serio 

Reclamando  el  homenaje 

Del  silencio 

—  Soy  San  Juan  ,  solemnemente 

Dijo.   Y  luego  : 

No  sigáis  vuestras  porfías 

Porque  sois  dos  veces  muertos . 


ALAS 


Nubes  de  alas  pasan  : 
Pasan  las  alas  leves 
De  las  gaviotas.   Bandas  , 
Triángulos  movedizos 
Que  desde  el  sur  arrancan 

Y  volando  hacia  el  norte 
Preceden  la  borrasca. 
La  mar,  loca  y  rugiente, 
Bate  y  bate  las  playas  , 

Y  sobre  los  peñones 
Olas  enormes  saltan . 


II 


Alas,  nubes  de  alas, 
En  el  campo  florido  , 
En  las  floridas  ramas. 

Y  hasta  en  los  arenales 
De  la  desierta  playa 
Cabecitas  de  chorlos 

Y  ánades  de  anchas  alas 
El  mar  es  un  záfiro  , 

La  tierra  una  esmeralda: 
Canta  la  ola  loca 

Y  el  aire  alegre  canta. 


CHOQUE   DE  LANZAS 


Van  pasando  los  guerreros .  .  . 
En  el  hierro  de  las  lanzas 
Ríe  el  sol.   ¿Qué  paradigma 
Misteriosa  los  arrastra? 
En  la  tarde ,  hacia  el  oeste , 
Donde  el  sol  parece  un  ascua, 
Cruza  un  pújaro  nocturno , 
Hijo  de  un  peñón  del  agua . 
En  el  aire  amarillento 
Relumbra  un  chocar  de  lanzas 
Los  vencidos  por  el  llano 
Se  dispersan.   La  escarlata 
De  los  cielos  se  ennegrece 
Y  es  el  cielo  una  mortaja. 


EL  ANTEPASADO 


La  bruma  gris  se  ha  ido. 

En  los  campos ,  los  cuervos 

Ya  no  graznan  por  sobre  la  blancura , 

Con  fúnebre  graznido , 

Ni  ios  lobos  protervos 

Olfatean  hambrientos  la  llanura. 

Ya  el  sol  da  su   luz  clara , 

Ya  la  tierra  despierta , 

Como  una  dulce  muerta 

Que  el  milagroso  amor  resucitara. 

Y  la  silueta  negra  y  blanca 
De  la  sesgueante  golondrina 
Traza  en  la  clara  transparencia 
De  la  armonía  matutina 
Extraños  signos  musicales 
Con  su  curvado  errante  vuelo : 
Para  la  nota  de  sus  alas 
Toma  una  página  del  cielo. 
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En  el  agua  de  los  golfos 

Cristalinos  , 
La  alborada  finge  estepas 
De  países  purpurinos. 

En  las  largas  costas  albean 
Las  blancas ,  las  linas  arenas  , 
Y  ríe  en  los  aires  la  roja 
Sonrisa  de  la  primavera. 

Los  árboles  viejos  se  yerguen  , 
Los  dora  la  luz  con  su  alegre 
Pincel ,  que  del  cielo  ha  pintado 
La  cúpula  toda  celeste. 


II 


Bajo  el  follaje  de  los  tilos  duerme  , 

Semejante  á  confiado  infante  inerme , 

El  fuerte  rey  de  Dinamarca 

Cuya  corona  abarca 

Tierras  extensas  y  remotas 

Y  blancas  playas' siempre  ignotas 

En  donde  chillan  las  gaviotas. 


ITI 


Claudio  ( 1 ),  el  hermano  del  rey,  medita. 


1    Feugo,  en  la  leyenda. 
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¿  Qué  negra  idea  tenaz  le  agita 
Como  á  los  mares  los  aquilones? 
Llega  á  un  peñasco.   Llega,  se  sienta. 
Hay  en  sus  ojos  una  sangrienta 
Luz  de  relámpagos  y  de  pasiones. 

(  Se  aproxima  la  reina,  esposa  del   rey  Hamlet  ) 

Eeina 

—  ¿  Por    qué  huraño  te  vienes  á  estas    peñas 
¿A  meditar,  huyendo  la  alegría? 

¿Amas  esta  salvaje  poesía? 
Claudio 

—  Meditaba:  el  abismo  me  hace  señas. 
Además...   me  complace  el  océano: 
Veo  sus  olas  al  destino   humano 
Copiar.  Son  las  eternas  condenadas 

A  vagar  de  la  playa  distanciadas  , 

Y  aman  la  playa.  . . 
Eeina 

—  Hermano 
Deja  tan  desolados  pensamientos. 
Claudio 

—  No  me  llames    hermano,  pues    en    vano 
Trato  de  sofocar ,  aquí ,  en  mi  alma , 

Dos  irreconciliables  sentimientos. 

Y  así  vivo  sin  calma, 
Adorando  en  silencio  lo  imposible 
Como  aquel  viejo  rey  enamorado 
De  una  estrella  insensible... 
¿Verdad  que  esraba  loco  el  rey? 
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Reina 

—  Lo  estaba 
Si  en  distante  motivo  inanimado 
Puso  su  corazón. 

Claudio 

—  Igual  al  mío . 
Reina 

—  ¿Vives  enamorado? 
Claudio 

—  No  lo  ignoras 
OIi  reina!  Tú  bien  sabes  que  te  adoro. 

Reina 

—  Huye  de  esas  pasiones  roedoras  : 
No  ofendas  tu  decoro  y  mi  decoro . 

Claudio 

—  ¿Mis  pasiones?  No  son  las  que  atormentan 
Mis  horas  y  de  mí  el  placer  ahuyentan. 
Son  tus  veinte  años,  pérfidos  ,  gentiles  , 
Son  tus  ojos^  tesoros  infinitos, 

Negros  inspiradores  de  delitos 
Que  matan  y  parecen  infantiles. 
Reina 

—  Como  San  Miguel,  tu  alma 
Venza  al  demonio  del  cuerpo. 
Piensa  que  el  rey  es  tu  hermano 

Y  mi  señor  y  mi  dueño. 

(  Váse  ) 
Claudio  (  vehemente ) 

¡Maldito  sea  el  que  inventó  el  Derecho, 

Y  maldito  mil  veces  también  sea 

El  primero  que  usó  flecha  ó  espada 
Defendiendo  una  idea ! 
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Antes  de  que  el  derecho  la  encerrara 

En  reducido  cauce  cenag-oso , 

Sin  diques  la  ambición  era  la  lluvia 

Benéfica  cayendo  sobre  el  campo , 

No  arrollador  torrente.   Las  ideas 

No  chocaban  las  unas  con  las  otras 

Como  armados  guerreros  sanguinosos. 

Libre  nada  el  arenque 

En  su  imperio  salobre.   Mas  ,  si  acaso 

El  tiburón  lo  atrapa 

¿  Cuál  abogado  á  defender  el  pleito 

Del  arenque  se  atreve? 

Fiestas  la  golondrina  hace  en  el  aire , 

Libre,  mas  si  el  gavilán  la  apresa , 

Indiferente  la  corneja  el  hecho 

Contemplará  posada  en  una  rama. 

Libre  es  la  garza  de  plumaje  blanco 

Que  el  Egipto  nos  manda  en  primavera, 

Pero  si  el  hombre  mata  el  ave  blanca 

¿  Ante  quién  su  querella  dirá  el  ave  ? 

Libre  es  el  pollo  jactancioso.    Luce 

Su  barba  roja  y  su  naciente  cresta , 

Anda  soñando  un  sultanato...   En  eso 

Una  vulpeja  me  lo  atrapa.  Entonces 

Es  que  el  hombre  hace  guerra  á  la  vulpeja. 

Entonces  es  cuando  el  Derecho  arma 

Del  rústico  la  diestra  contra  el  zorro , 

¿Y  el  derecho  á  la  vida?  ¡Nada  importa! 

El  derecho  es  de  aquél  que  lo  proclama 

Con  altas  voces  y  hace  creer  á  muchos 

En  una  alquimia  ó  filtro  fabuloso , 
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Según  la  cual  lo  negro  es  blanco ,  y  rojo 
Lo  azul.   Galimatías.   Bestia  rara 

Y  discutibilísima,  el  Derecho ! 

(Pausa.  Reconcentrado) 

Mi  ambición  está  ahora  detenida 

Y  es  mi  ambición  viajero 

Sin  corcel  y  sin  nave  que  tropieza 
Con  el  mar  de  repente. . . 

IV 
(  Tienda  de  un  veneciano  ) 

Claudio 

—  Dame  un  veneno  ,  mercader, 

Y  poderoso  te  he  de  hacer. 
Dame  un  veneno  tan  violento 

Que  su  misión  cumpla  al  momento. 


(Noche.    Un  camino ) 

Claudio 

—  Parece  que  me  siguieran 
Dos  sombras  negras  y  largas , 
Que  fueran  de  mi  delito 
Anticipados  fan  tasm as . 
Y  que  los  árboles  tristes 
Desde  el  camino  me  espiaran. 
¿  Es  que  deliro '?  Dos  sombras 
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Vienen  sig^uiendo  mis  plantas. 

(  Corre  ¡/  á  poco  se  serena  ) 
Me  parezco  á  la  mozuela 
Que  riega  las  clavellinas 

De  su  balcón  , 
Que  porque  un  pájaro  vuela 
O  se  agitan  las  encinas 
Ya  le  tiembla  el  corazón. 

(Un  entierro.  Claudio  se  acerca  á  un  anciano  ) 

Claudio 

—  ¿  Á  quién  lleváis  á  enterrar  , 
Anciano  ,  con  tanta  pena  ? 

¿  Acaso  de  vuestros  días 
A  la  amante  compañera? 
Anciano 

—  Era  la  raíz  de  un  árbol 
Añosa  y  ya  carcomida. . . 
Dio  un  brote  que  brotó  flores 
Y  le  prestó  sombra  y  dicha. 
Yo  soy  la  raíz  que  sufre 

¡  Ahí  va  la  rama  florida  ! 
Otro  anciano 

—  ¿  Sabéis  las  noticias  que  corren  ahora  ? 
Pues  dicen  que  el  rey  Oíaos , 

El  rey  de  Suecia ,  murió . . . 

Que  en  medio  del  mar ,  en  su  nave , 

Ya  cerca  de  nuestro  país 

Sobre  la  cubierta. 

De  pronto  se  presenta  Odín.,. 

Odín ,  el  guerrero  dios  de  estas  regiones.. 
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Y  el  rey  lo  ve  y  muere...    Quizá 
Odín  el  guerrero  de  los  fieros  ojos 
No  vuelva  otra  vez  á  reinar... 

Claudio 

—  Esa  es  historia  antigua  ,  pobre   anciano  ! 
Odín  ha  muerto  y  Oíaos  ha  muerto  , 
Pero  antes  que  Oíaos ,  Odín  estaba 
Olvidado  y  borrado  de  la  mente. 

Anciano 

—  No,  señor,  Odín  vive  todavía. 

[  Váse  ] 

Claudio 

—  I  La  humanidad!  ¡La  ola! 
Vade  la  ola  remedando  el   tumbo. 
Muda  de  Dios  ,  versútil , 

Como  el  viento  de  rumbo. 

;  Mujer  enamorada  de  sí  propia ! 

¡Siempre  asomaba  al  borde  del  abismo! 

¿Qué  es  Dios?  La  proyección  de  nuestro  miedo 

Y  de  nuestro  egoísmo. 

VI 

{Alta  noche.  Claudio  á  orillas  del  mar.  Mar  y  bosque.  Relámpagos 

y  viento) 

Claudio 

—  Clamor  del  mar  en  los  peñascos... 
Negra  tormenta  en  las  alturas... 
Torva  bandada  de  aves  negras  , 
Cuervos  enormes  son  las  nubes. 
Negras  serpientes  del  delito 

Y  rojas  sierpes  de  los  cielos ! 
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¿Cuáles  serán  las  más  terribles? 
El  viento  gime  en  los  pinares  ; 
El  lobo  aulla  con  el  viento ; 

Y  son  los  pinos  los  fantasmas 
Que  en  las  tinieblas  cabecean  ! 
El  grande  oleaje  tenebroso 

Y  sus  lamentos  en  la  playa 
El  estertor  se  me  figuran 

De  algún  horrible  monstruo  herido. 
¡Sordo  rumor!  ¡Rumor   de  multitudes 
Infernales  que  surgen  á  la  lucha 
De  la  viscosa  huesa   submarina ! 
Hileras  de  fantasmas  clamorosos 
Son  los  pinos.   Agitan  sus  mil  brazos 

Y  ¡  maldito  !  ¡  maldito  !  al  inclinarse 
Parece  que  repiten.   ¡Y  repiten 

El  apostrofe  cruel  las  negras  olas ! 

¿Ser  rey?  ¿Ser  el  primero?  ¿Eso  querías? 

Ya  lo  eres....   ¡Soy  rey!  Nada  me  importe 

La  eternidad  dudosa.  La  conciencia 

Es  estúpido  juez.   Presto  se  apague, 

Como  en  encrucijada  sin  salida 

De  vieja  ermita  la  temblante  lumbre. 


VII 


(  Sala  enlutada  en  el  palacio  real.  Un  catafalco.  En  el  catafalco  el 
rey  Hamlet.  Cortesanos.  Grupos  de  pueblo  fuera.  Voces  en  la  calle) 


Claudio  (  En  el  balcón,  á  un  cortesano ) 

—  ¿Qué  te  parece  la  colmena? 
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Cortesano 

—  Zumba 
I^ual  que  las  abejas  cuando  pierden 
La  reina. 
Claudio 

—  Pero  tienen  rey  ahora. 
Un  bufón 

—  Dos  reyes:  uno  vivo,  el  otro  muerto. 
Una  voz  en  la  calle 

—  1  Muera  el  usurpador  ! 
Claudio 

—  ¿  De  qué  se  trata  ? 
Cortesano 

—  i  Yo  no  sé  ,  Magestad  ! 
Claudio 

—  Ve ,  di  á  los  guardias 
Que  despejen  el  frente  del  palacio. 

Claudio   (  ai  cortesano,  que  vuelve  ) 

—  ¿  Y  bien  ? 
Cortesano 

—  Cumplida  está  la  orden.  Muchos 
Rumores  forja  el  torpe  populacho. 

Claudio 

<¡ 

—  Habla  sin  dilación  de  esos  rumores. 
Cortesano 

— ;  Magestad ! 
Claudio 

—  Yo  te  ordeno  que  respondas 
Cortesano 

—  De  fratricidio  hablase.   Presumo 

Que  igual  á  nave  en  tempestad  deshecha 
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Habráse  de  estrenar  este  reinado. 
Acaso  conviniese  hablar  al  vulgo 
De  derechos :  su  tema  favorito . 
Claudio 

—  ¿  Derechos  al  villano  ? 

¿Al  pueblo,  monstruo  de  cien  mil  cabezas 

Y  sin  cabeza ,  monstruo  que  millares 
De  corazones  alimenta  y  uno 

No  tiene?  Bah...   derecho  y  palos 

Convienen  por  igual  á  ese  conjunto 

De  olas  que  el  viento  á  ratos  embravece 

Y  se  cree  que  encontradas  á  lanzarse 
Van  contra  las  estrellas,  y  con  todo 
Caen  y  besan  la  playa 

Que  eternamente  adula  el  oleaje. 

Al  monstruo  un  niño  lo  domina.   Basta 

Una  mirada  á  dominar  al  monstruo  , 

O  una  caricia.   Viejo  monstruo  es  ese 

Llamado  multitud.   Gran  elefante 

Inmortal ,  diferente  de  los  otros 

En  que  cree  en  un  dios  y  en  un  demonio 

Y  se  divierte  á  veces  con  canciones 

Y  se  embriaga  con  vino. 

—  Di,  Polonio, 
(  En  otro  tono,  al  cortesano) 
¿Me  eres  fiel? 

Cortesano 

—  Como  un  perro .   Yo  he  nacido 

Fiel.   Mi  padre  lo  fué.   Lo  fué  mi  abuelo. 

Mi  bisabuelo . . . 

Claudio 

—  ¡Basta!  ¿Tú  lo  eres? 
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Cortesano 

— ; Señor ! 
Claudio 

—  . .  .Pues  bien  ,  disimulando  ,  astuto  , 
Á  los  que  odio  me  tienen  os  preciso 
Que  atraigamos  sin  que  ellos  lo  sospechen. 
Y  después. . .  Uno  á  uno. . .  ¿Me  comprendes  ? 
Cortesano 

—  ¡x\dmirable!  Razón  de  Estado  es  esa. 
Claudio 

—  ¿Y  cómo  haremos  con  e!  niño  Hamlet, 
Con  mi  sobrino? 

Cortesano 

—  Una  imprudencia  fuera 
Alejarlo,  tan  solo,  de  la  corte. 

Claudio 

—  Hablas  como  político  amaestrado 
En  estas  lides. 

Cortesano 

—  Majestad  ,  el  maestro 
Vos  sólo  sois  de  mis  incultas  dotes. 


VIII 


(  Noche  de  bodas.  Los  cortesanos  brindan  por  Claudio  y  su  mujer, 
la  viuda  del  rey  Hamlet  ) 

Grupo  de  cortesanos 

—  ¡Bebamos  por  el  rey  y  por  la  reina ! 
Otro  grupo 

—  ¡Hurra  al  monarca  y  á  la   reina,  liurra  ! 

(  Se  oye  un  estrépito  ) 
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Reina 

—  ¿  Qué  es  eso  ?  Pronto,  pronto,  mensajeros 
Sed,  por  Dios,  pero  no  de  infaustas  nuevas. 

{Entra  azorada  una  anciana  de  la  servidumbre) 
Reina   (.azorada) 

—  ¿Qué  ocurre  ,  Micaela  ? 
Micaela 

—  Vino  abajo 
El  teclio . . . 
Reina 

—  ¿Cuál? 
Micaela 

—  ¡  El  techo  !  j  El  techo  ! 

Reina 

—  ¡Dios  mío!  ¿Si  será  donde  mi  infante 

Duerme  ? 

Micaela 

—  Sí...   el    mismo...   Donde    el  niño 

[  Hamlet. . . 
{Entra  un  soldado  viejo  y  cojo  con  un  niño  en  brazos) 

Reina 

—  ¡Hamlet!  ¡Mi  Hamlet!  ¡  Mi  tesoro  hermoso! 
Soldado 

—  Aquí  está . 
Reina 

—  ¡  Que  los  cielos  te  bendigan  ! 
¿Está  salvo?  Lo  veo  y  me  parece 
Delirio  el  testimonio  de  los  ojos. 

i  Al  soldado)  Antes  que  reina,  madre  soy.  Te  debo 
Eterna  gratitud.   No  te  pagara 
Mi  deuda  con  un  trono. 

(A    Claudio)  ¿Esposo? 


Claudio 

Reina 

Claudio 

Reina 
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—  ¡Mi  Gertrudis,  reina  mía! 

¿  Me  amas  ? 

—  Como  ninguno  amó,  te  amo. 


—  Pues  en  el  mismo  instante 

Haz  capitán  á  este  héroe 

Y  ese  de  nuestro  amor  el  sello  sea. 
Claudio  íai  soldado ) 

—  Capitán  de  mis  g-uardias  os  proclamo  , 

Fiel  servidor.   ¿Cómo  os  llamáis? 

Soldado 

—  Me  nombran 

Comadreja  en  mi  escuadra.  . . 

{Risas  entre  los  cortesanos) 

Claudio 

—  Vuestru  nombre 
De  pila,  capitán,  el  rey  pregunta. 
Soldado  f  Perplejo  y  como  quien  casi  no  se  acuerda) 

—  Dignísimo  señor,  me  llamo  Shakespeare. 


LA  MUERTE  DE  LA  GARZA 


A  JULIO    MOLINA   Y  VKDIA 


Más  blanca  que  copo  de  espuma , 

O  fleco  de  bruma , 

O  nieve  glacial , 
Semeja  una  flor  gigantesca 
De  una  flora  extraña ,  sideral  ,  dantesca , 

La  garza  real. 


Estrella  del  día ,  Sol  ,  diamante  hermoso  , 

Triunfador  glorioso 
De  las  frías  ,  densas  brumas  invernales  , 
¿Qué  ves  en  las  sombras  del  río 
Que  avanza  callado  ,  sombrío  , 
Por  entre  los  verdes  puñales 
Que  fingen  los  cañaverales? 


* 
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El  hombre  ...  y  un  tiro  resuena  . . . 
Salvaje  ¿qué  has  hecho?  la  arena 
Manchada  de  sangre  quedó. 
Los  ecos  repiten  el  eco  en  escalas 
Cada  vez  más  sordas.   Las  alas 

Presurosamente , 
Cruzan  el  espacio  imponente 
Que  el  sereno  sol  ilumina. 
El  humo  es  un  hilo  de  sutil  neblina. 


IV 


Y  junto  á  las  blancas  y  puras 

Y  místicas  flores  del  ag-ua  dormida  , 
El  ave  de  gratas  blancuras 

Que  pasa  la  vida 
Prestando  á  los  ríos^  natales 
Sus  bellos  perfiles  de  ensueño , 

Y  en  las  de  oro  ardientes  tardes  estivales 

El  gentil  diseño 
De  una  misteriosa  blanca  pincelada: 
El  ave  ,  allí  muerta, 

Y  la  verde  orilla  de  trinos  desierta. 


TRISTEZAS 


Está  nevando  ,  nevando , 
Bajo  la  luz  de  la  luna. .  . 
Está  nevando  hace  tiempo 
En  las  montañas  aug-ustas. 
Aquí  en  el  valle ,  el  manzano 
Alza  sus  ramas  desnudas  , 
Todo  de  blanco  vestido 
Como  una  novia  difunta. 
Está  nevando  en  mi  alma 
Cual  en  las  cumbres  adustas  : 
Van  las  tristezas  en  ella 
Poniendo  un  velo  de  angustia , 
Cual  si  lloraran  en  mi  alma 
Por  una  novia  difunta. 
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II 


Mar  y  cielo  ,  mar  y  cielo , 
Forman  una  sola  mancha : 
La  tristeza  de  las  cosas 
Va  posándose  en  las  almas. 
El  borrón  del  cielo  opaco 
Por  la  mente  se  derrama , 
Como  un  río  de  tristezas 
En  un  mar  de  negras  aguas. 
En  las  mismas  torvas  bestias  , 
En  los  toros  de  la  Pampa  , 
La  tristeza  de  las  cosas 
Pone  un  velo  de  nostalgias 
Ya  no  son  los  mismos  brutos 
De  ardorosa  fiei'a  estampa  , 
Levantando  polvaredas 
Con  furor.   Acongojada 
Y  seguida  del  ternero 
Taciturno  ,  va  la  vaca  . 
Mar  y  cielo  ,  cielo  y  tierra 
Forman  una  sola  mancha. 


melancolía 


A   ZUIiEMA  LEGUIZAMON 


Ya  el  ocaso  se  aproxima , 
Ya  el  ardiente  sol  se  apaga. . 
¿Por  qué,  pues,  vienes  á  mí 
A  brindarme  tu  fragancia 
Como  en  los  años  floridos , 
Melancolía  sin  causa? 
Me  recuerdas  las  ondinas  , 
Juguetonas  en  la  playa , 
Arrullando  á  Prometeo 
Amarrado  á  la  montaña. 


SELENE 


Yo  te  adoro  blanca  Juna , 
Compañera  de  las  almas  , 
Blanca  luna  que  iluminas 
Por  igual  montes  y  aguas ; 
Y  las  cúpulas   altivas 
De  los  templos ,  y  las  blancas 
Osamentas  de  los  muertos 
En  los  campos  de  batalla. 


A  UNA  ROSA 


AADELITA    ESCOBAR 


Todo  es  mortal :  un  instante 
Mide  del  tiempo  la  vida. 

Y  aun  las  estrellas  lejanas 
Se  apagarán  algún  día . 
Fresca  rosa  de  ios  valles, 
Fragante  púrpura  viva , 

i  Quién  pudiera  eternizar 
Tu  deliciosa  sonrisa! 
Hija  del  sol  y  la  noche 
Alza  tu  roja  alegría, 

Y  no  te  inquiete  la  muerte 
Siendo  tan  bella  tu  vida. 


* 
*  * 


Noche  de  un  azul  de  acero  , 

Noche  de  enero . . . 

Allá  lejos  se  colora. 

Como  en  la  aurora 

La  vaga  línea  de  un  monte ; 


I 


Á    UNA    ROSA  83 

La  lejanía  se  inflama 

Cual  si  de  un  volcán  la  llama 

Ardiera  en  el  horizonte . 

Y  se  levanta  la  luna 
Roja  y  llena,   semejante 

Á  un  rojo  escudo  de  bronce 
Todo  teñido  de  sangre. 

Y  se  levanta  la  luna 
En  el  eterno  paisaje  ; 

Y  va  por  grados  tiñéndose 
Con  el  color  de  los  nácares. 
No  es  ya  la  audaz  cazadora 
Del  horizonte  en  el  margen  ; 
No  es  ya  la  ruda  amazona 
Toda  teñida  de  sangre ; 
Está  en  lo  alto  del  cielo 

Y  se  parece  á  un" cadáver.  . . 
¿Por  qué  las  cosas  eternas 
Tienen  tristezas  tan  grandes  ? 

* 

El  dolor  y  la  muerte  son  comunes 

A  todo  lo  creado. 
El  ser  es  Prometeo  encadenado 
A  la  roca  sangrienta  de  la  vida. 
En  cada  corazón  hay  una  herida 
Donde  un  airado  buitre  hunde  su  garra. 
La  vida  al  infortunio  nos  amarra 
A  manera  de  rudo  marinero  : 
Con  sus  terribles  músculos  de  acero 
La  vida  al  infortunio  nos  amarra. 
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Iban  en  su  compaña 
Numerosos  guerreros  ; 
Se  inclinaban  por  verle 
Las  palmas  del  desierto. 
Era  augusto  monarca 
De  valor  y  de  ingenio 
Y  como  águilas  reales 
Eran  sus  pensamientos. 
Locos  se  estremecían 
Los  femeniles  pechos  — 
Como  los  cervatillos 
Que  sorprenden  los  perros  — 
Al  mirar  del  monarca 
El  semblante  altanero. 

II 

¿Por  qué  el  rey  está  triste  , 


EL   REY    Y    LA    ZAGALA  85 


Por  qué  el  rey  está  enfermo  ? 

Una  linda  zagala 

Sólo  puede  saberlo. 

Él  le  dice :  Sepárese 

Mi  carne  de  mis  huesos, 

Si  tu  amor  no  me  ampara 

De  tu  blanco  recuerdo. 

Mi  corazón  heriste 

Con  tu  mirar  sereno , 

Terrible  como  el  paso 

Por  los  desfiladeros. 

Te  llevaré  á  mi  tienda, 

Suave  flor  del  desierto , 

O  si  quieres,  hermosa. 

En  los  largos  senderos 

Entre  el  fulgor  del  día. 

Bajo  ramas  de  almendro , 

Seremos  dos  pastores  : 

Tal  un  idilio  griego. 

Y  le  ofrece  coronas 
De  diamantes  y  besos, 

Y  la  linda  zagala 

De  armoniosos  acentos 
Ríe,  ríe  y  su  risa 
Va  rl otando  en  el  viento 
Como  abeja  sonora 
De  dorados  reflejos. 
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Trepan  por  los  verdes  guindos 
Dos  niños :  la  niña  es  rubia ; 
Moreno  es  su  compañero 
Como  el  trigo.  El  sol  fulgura. 

Y  se  ofrecen  á  los  labios 
Las  rojas  guindas  maduras  ; 

Y  huyen  con  grande  alboroto 
Las  urracas,  pero  una 

Queda  espiando  ¿I  los  muchachos 
Como  vieja  cejijunta. 
Suena  en  los  cañaverales 
Del  viento  la  suave  música; 
En  el  trébol  los  moscones 
Verdes  y  azulados  zumban. 
Todo  es  vida:  con  su  carga 
De  cera,  sonante  y  rubia, 
Pasa  la  abeja.  La  urraca 
Atenta  atisba  en  la  altura. 


* 
•t  * 


Boca  en  que  no  cabe  un  beso 
Por  demasiado    pequeña, 
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Diríase  de  la  niña 
Que  es  una  linda  princesa. 
Suena  su  risa  de  oro 
Cuando  una  rama  se  suelta 
Y  da  al  muchacho  en  la  cara. 
(El  viejo  pííjaro  observa.) 


Viene  otra  urraca  á  posarse 
Al  lado  de  la  que  atenta 
Vigila  á  los  dos  muchachos 

Y  le  dice :  centinela 

¿Por  qué  te  est¿xs  en  ese  árbol, 
No  ves  que  el  día  azulea 
Todo  el  espacio  y  el  sol 
Arde  en  la  diáfona  esfera, 

Y  que  todo  está  clamando 
Por  que  tus  ojos  lo  vean  : 
El  Sol,  un  inmenso  tábano, 

La  Tierra,  una  inmensa  hoguera, 
El  Cielo,  un  zafiro  inmenso, 
El  Mar,  una  inmensa  perla? 

—  ¿Me  preguntas  mi  quehacer? 
Responde  la  urraca  vieja, 

Y  con  tono  sentencioso  : 

—  Estaba  mirando,  ahí  cerca. 
Dos  tontos;  pero,  en  verdad, 
Esto  no  vale  la  pena. 

Y  con  un  largo  silbido 
Las  alas  abre  y  se  aleja. 


¿QUE   SOY? 


¿Qué  soy?  ¿Qué  valgo  en  el  inmenso  mundo? 

En  la  honda  eternidad 
Mi  vida  es  el  espacio  de  un  segundo, 

Un  punto  mi  ansiedad. 
¿Qué  soy?  Grano  de  arena  en  las  orillas 

De  ilimitado  mar; 
Una  de  tantas  hojas  amarillas 

Del  bosque  secular. 
Del  fondo  de  los  tiempos  he  venido, 

Ignorando  por  qué. 
Por  misteriosas  fuerzas  impelido, 

A  qué  punto ,  no  sé .  .  . 
He  venido  traído  en  la  corriente 

Del  gran  turbión  vital, 
Que  lleva  en  sí  la  vida  eternamente 

Y  la  muerte  fatal . 
Al  vuelo  de  las  ¿íguilas  del  cielo 

Mi  esfuerzo  comparé. 
¡Ay!  no  fué  cierto  lo  que  vio  mi  anhelo, 

Desierto  el  oasis  fué. 
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¿  De  dónde  vengo  ?  De  la  Nada  acaso . 

Ayer  no  más  nací  ; 
Mi  sol  mañana  bajará  al  Ocaso 

Que  lejano  creí. 

Y  en  el  Ocaso  el  horizonte  es  triste, 

Pues  se  duda  si  allá, 
Tras  de  morir  la  tarde,  el  cielo  existe 

Que  vimos  desde  acá. 
¡  Oh  negra  Duda ,  pavorosa  Esfinge , 

Déjame  reposar  . . . 

Y  si  tan  sólo  la  esperanza  finge. 

No  me  impidas  soñar  1 


ORGULLO 


A  DANIEL  MAETINEZ  VIGIL 


En  lo  más  desolado  y  agreste 
De  un  país  ignorado  y  oscuro, 
Solitario  se  yergue  y  zahereño 
El  castillo  feudal  de  mi  orgullo. 

Pasan  águilas  negras  muy  alto, 

Y  en  las  tardes,  muy  lejos,  el  humo 

De  remotas  ciudades  diviso, 

De  ciudades  que  fueron.  Y  absurdo, 

Tremolando  una  blanca  bandera, 
Donde  nadie  me  ve,  me  presumo 
Rey  de  alguna  nación  de  otros  siglos 
O  de  algún  gran  imperio  futuro. 


ÁGUILAS  MUERTAS 


Soñé  ser  noble  guerrero 
Cuya  visible  cimera 
De  libertad  y  de  gloria 
Heroico  símbolo  fuera. 

Y  vi  en  los  desfiladeros 
Rodar  un  águila  muerta. 

Soñé  señorear  el  mundo 
Con  alto  pensar.  Mi  empresa 
Falló  en  su  inicial  aurora 

Y  en  la  tupida  maleza 
Del  sendero  que  seguía 
Vi  caer  un  águila  muerta. 


BRUMA   DORADA 


Bajo  los  sauces  de  ranuije  triste 
Veíase  un  arroyueJo  serpear; 
Junto  al  arroyo  una  casita  blanca, 
Unas  cuantas  colinas  más  allá . . . 

Las  palomas  caseras  por  la  tarde 
Posábanse  en  la  arena  del  corral, 
Mientras  mis  ojos  contemplaban  ávidos 
La  fugitiva  luz  crepuscular. 

Junto  á  los  sitios  de  mi  breve  infancia 
Ayer  pasé  montado  en  mi  alazán, 

Y  sólo  ruinas  contemplé  donde  antes 
Se  alzaban  las  paredes  de  mi  hogar. 

El  viejo  ombú  que  me  prestó  su  sombra 
Derribado  por  tierra  vi  al  pasar 

Y  sus  tostadas  hojas  esparcidas 

Por  el  viento  y  la  lluvia  aquí  y  allá.  I 


HORA  GRIS 


En  oscuro  desierto 

Como  un  volcán  ardió  mi  vida; 

Su  lumbre  estéril  fué  perdida, 

Su  ardor  sublime  quedó  muerto. 

Menos  que  errátil  ola 

En  las  oceánicas  llanura,^  ; 

Menos  que  en  las  oscuras 

Noches  polares  una  aureola ; 

Menos  que  un  grano  de  arena 

En  arenales  infinitos  ; 

Menos  que  en  los  yermos  malditos 

Del  Sallara  una  azucena ; 

Menos  que  en  un  poema  un  verso, 

O  una  araña  en  un  calabozo. 

Tal  fué  mi  vida,  débil  esbozo 

De  la  vida  del  Universo. 


DE  LA  SOMBRA 


En  el  fondo  de  un  pozo 

Viví.  Ni  luz,  ni  amadas 

Constelaciones.  Sombra,  enorme  sombra 

Arriba,  abajo,  á  izquierda  y  á  derecha. 

¿  Cómo  pude  vivir  sin  sofocarme? 

Como  el  fuego  central.  Aristomenes, 

En  el  barro  sangriento  de  su  abismo 

Ve  luz.  Ve  la  salida  de  la  bestia 

Al  exterior  y  sale. 

Roca  de  Prometeo,  tu  dureza 

Conocieron  mis  huesos  ;•] 

Buitre  de  Prometeo,  aún  de  mi  sangre 

Rojas  están  tus  garras. 

Como  el  titán  yo  desafié  al  oscuro 

Destino  y  volar  quise 

Sin  alas  hasta  Cánopus  ó  Vega. 

Amé  las  margaritas  de  los  campos, 

Fui  hermano  de  los  lirios,  esas  almas 

Fugitivas  del  Cosmos  , 

Y  hermano  fui  del  mar.   Mi  rudo  hermano 

El  mar,  conoce  mis  tristezas.  Sólo 

Frente  á  él  me  he  quitado  la  coraza 

Guerrera  y  he  lavado  mis  heridas. 


I 


ATARAXIA 


Hieres  al  mundo  entero: 
Ya  soldado,  ya  rey, 
Dolor.  Es  duro  acero 
Tu  ley. 

La  divina  ataraxia^ 
Me  defiende  de  tí  ; 
Yo  en  sil  divina  gracia 
Viví. 

¿Qué  importa  que  mi  nave 
Dé  tumbos  sin  cesar? 
Serena  va  cual  ave 
Del  mar. 

Y  va  sin  dejar  rastros, 
Sin  hoy,  sin  porvenir, 
Viendo  todos  los  astros 
Lucir . 


SALUDO 


Raza  blanca...  ¿Qué  me  importa 
Zar  de  Rusia  de  tu  piel  ? 

Anda  y  corta 

Tu  laurel. 

Lo  que  ennoblece  la  vida 
Es  la  misma  vida  en  sí, 

Contenida 

En  ti  y  en  mí. 

Imperio  del  Sol  Naciente 
Mi  espíritu  te  saluda, 

Sonriente 

Como  un  Buda. 

¡Diez  mil  años  al  Nipón! 
Así  vivan  tus  legiones 

j  Oh  Nación 

De  varones ! 

Vive  en  el  mundo  á  que  entras 
Joven  como  el  arrebol, 

Vive  mientras 

Arda  el  sol. 


I 


BANDA  ORIENTAL 


A  CARLOS  TRAVIESO 


Decir  Banda  Oriental  en  otras  horas 
Era  decir  galopes  de  lanceros, 
Temblorosos  penachos^  de  totoras , 
Tumulto  de  almas,  refulgir  de  aceros. 
Voceo  de  combate  en  las  auroras, 
Polvo  de  oro  en  los  arduos  entreveros. 
Bosques  de  lanzas  que  al  pasar  cimbraban, 
Páginas  de  la  historia  que  lloraban. 

Tierra  de  las  cuchillas  y  el  pampero 
Que  lucha  con  el  mar  y  lo  enfurece, 
;  Qué  hermosa  al  mediodía  cuando  enero 
Como  incendio  de  plata  resplandece^ 

Y  la  luz  semejante  á  un  aguacero 
De  átomos  brill adores  se  estremece 

Y  temblorosa  y  blanca  y  creadora 
Pinta  las  flores  y  los  trigos  dora  I 
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La  fucsia  allí  doblega  sus  corales 
Al  peso  del  amor ;  allí  levanta 
La  magnolia  sus  flores  virginales 
Como  v«sos  de  aromas ;  allí  encanta 
El  sarandí  giboso  cá  los  natales 
Ríos  que  el  cielo  besa  y  abrillanta, 

Y  el  pitón,  flor  monstruosa  de  la  pita, 
Primitivas  edades  resucita. 

El  arenal  antiguo,  que  á  porfía 
Lento  y  constante  trabajó  el  Océano 
Con  su  pueblo  de  olas,  todavía, 
En  soñadoras  tardes  de  verano, 
Invita  á  una  salvaje  poesía, 
Al  verso  nunca  oído,  soberano, 
Al  poema  sin  nombre  de  las  cosas, 
Más  bello  que  un  rosal  lleno  de  rosas. 

El  hambre,  espuela  del  progreso,  oleadas 
Lanzó  á  sus  costas  de  extranjera  vida; 
Las  férreas  lanzas  fueron  oxidadas 
Por  el  tiempo  ;  la  tierra  removida 
Dio  sus  cosechas  dulces  y  granadas  ; 
El  tigre  llevó  lejos  su  guarida, 

Y  como  un  largo  sueño  de  locura 

Pasó  «el  vivac  con  su  mesnada  impura». 

Y  el  viejo  encanto  de  la  vieja  tierra 
Con  la  venida  de  la  nueva  gente 
Huyó,  mas  no  del  todo.  No  destierra 
Al  autóctono  cardo  la  simiente 
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Generosa,  que  aún  arde  la  guerra, 
Como  fuego  salvaje  renaciente 
En  sus  colinas  y  el  vivac  dilata 
En  la  nocturna  paz  su  ala  escarlata. 

Como  lluvia  cayendo  en  los  desiertos 

Cae  estéril  la  sangre,  que  fecunda 

La  áspera  flor  del  odio.  Si  los  muertos 

Pudieran  despertar  de  su  profunda 

Indiferencia,  si  de  pronto  abiertos 

Los  sepulcros  quedasen,  su  fecunda 

Enseñanza  dijeran :  sólo  fuimos 

Víctimas  de  un  amor  que  no  entendimos. 


MONTEVIDEO 


Cuando  el  inglés  azotaba 
Tus  fieros  muros  gigantes 
Y  sangre  y  fuego  llovían 
En  las  piedras  de  tus  calles , 
Con  tu  corona  de  bronce 
Montevideo  eras  grande. 

Cuando  en  las  Piedras  tus  hijos , 
Tras  el  fragor  del  combate , 
Á  la  española  bandera 
Vieron  huir  en  los  aires  , 
Con  tu  corona  de  bronce 
Montevideo  eras  grande. 


Cuando  de  Troya  el  renombre 
Oscurecías  con  tu  alarde , 
i  Oh  nueva  Troya  invencida  , 
Oh  nueva  Troya  indomable ! 
Con  tu  corona  de  bronce 
Montevideo  eras  grande. 
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Ciudad  guerrera  y  hermosa, 
Que  en  las  batallas  campales 
Viste  tus  viejas  legiones 
Relampaguear  de  coraje , 
Rota  la  ñla  enemiga 

Y  tu  bandera  triunfante, 

Busca  tu  gloria  en  el  surco, 
En  el  saber ,  en  el  arte  , 
Huye  la  guerra  homicida  , 
Mientras  te  sonríe  el  aire 

Y  te  acaricia  brillando 
La  claridad  de  los  mares. 


A  LA  TIERRA  NATAL 


En  la  flor  de  mis  días , 
En  la  luz  de  la  infancia , 
De  las  más  bellas  flores 
Te  soñé  coronada. 
En  los  juegos  de  luces 
De  tus  auroras  mágicas  , 
En  las  cumbres  teñidas 
Con  rubores  de  grana , 
En  el  sol  y  en  el  viento 
Aspiré  con  el  alma 
Lo  que  tienes  de  hermosa 
Intangible  adorada. 
Cuando  mozo  en  la  guerra 
Te  probé  mi  constancia  , 
Del  vivac  en  los  fuegos 
Te  veía  mi  alma : 
Me  seguía  tu  sombra 
En  las  sombras  calladas. 
Desperté  del  ensueño 
Cuando  vi  que  me  dabas 
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Por  amores  oprobio 
Y  veneno  por  agua. 
No  me  quejo  por  ello  , 
Que  no  es  propio  de  almas 
Querellarse  á  los  vientos 
Por  desdenes  de  ing-ratas  : 
Algún  día  mi  nombre 
Vivirá  en  tu  morada. 


A  MI  BANDERA 


Al  viento  flota  pabellón  querido , 

Orgullo  de  mi  tierra : 
En  la  paz  por  el  aura  estremecido 

Y  por  la  gloria  en  la  sangrienta  guerra, 

Simboliza  el  derecho  en  tu  muralla 

Y  doquier  lleves  tu  beldad  augusta : 
Quiero  verte  deshecho  en  la  batalla 
Antes  que  vencedor  en  guerra  injusta 


Baja  al  ocaso  la  blanca  luna 

Y  en  cada  negra  nube  que  ve , 
Deja  prendidas  una  por  una 
Franjas  doradas  y  huye  después. 

El  abanico  de  las  palmeras 
Mece  y  agita  brisa  sutil , 

Y  el  aire  cálido  de  las  fronteras 
Suaves  aromas  trae  del  Brasil. 
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Esta  que  piso,  tierra  querida, 
Es  de  la  vieja  Banda  Oriental , 
Tierra  sangrienta  ,  tierra  querida 
Por  los  monarcas  de  Portugal. 

Tierra  en  que  brillan  las  amapolas 

Y  el  gaucho  sueña  con  batallar , 
Tierra  de  lanzas  y  banderolas 

Y  de  peñascos  que  bate  el  mar. 


HABLA  LA  IMAGINACIÓN 


Desde  la  tienda  de  Aquiles 
Miré  los  astros  brillar 

Y  los  guerreros  tebriles 

Ir  á  luchar. 

Desde  la  fronda  de  Esquilo 
Vi  la  mirada  siniestra , 
Punzante  como  un  estilo , 
De  Clytemnestra. 

La  suerte  de  los  Atridas 
En  lodo  y  sangre  mezclada 
Contemplé.  Fueron  sus  vidas 
Humo  y  nada. 

Tan  sólo  el  fiero  Destino 
Rige  hombres,  pueblos,  esferas, 

Y  marca  el  largo  camino 

De  las  banderas. 
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Cuando  me  place  soñar 
Busco  las  playas  más  solas, 
Donde  vienen  á  espirar 
Mansas  las  olas. 

Con  el  rubor  de  la  rosa 
Contemplo  á  la  enamorada 

Y  hag-o  con  ella  una  diosa 

Ó  bien  un  hada. 

Conozco  la  fuente  pura 
En  que  Diana  se  refresca, 

Y  la  salvaje ,  la  dura 

Selva  dantesca. 

Doy  á  los  tristes  beleño, 

A  los  fuertes  sinsabores , 

Conoce  el  amor  mi  ceño 

Y  mis  rig^ores. 

Hago  de  un  soldado  un  rey  , 
Basta  que  quiera  el  soldado 
Rendir  su  ley  á  mi  ley 
Sin  cuidado. 

Y  si  atrevido  se  lanza 
Don  Quijote  tras  mi  dote, 
Pongo  una  estrella  en  la  lanza 

De  Don  Quijote. 


TRABAJO 


Edad  del  trigo :  las   eras 
Con  su  carga  fatigante  , 

Y  las  abejas  que  zumban 
Entre  el  lino.   Toda  sangre 
La  amapola  que  se  yergue 
En  los  maduros  trigales  . 
Luego  la  noche  apacible 

Y  la  estrella  que  se  abre, 
Flor  de  luz  en  las  praderas 

Celestiales . 
Feliz  rústico  labriego , 
Sudoroso  y  jadeante , 
Que  peleas  con  la  tierra 

Y  la  violas  y  haces  madre. 
Ve  qué  buena  te  responde 
Con  su  amor.   La  ubre  flotante 
De  la  vaca,  te  da  leche; 

Te  dan  trigo  los  trigales ; 
Miel  te  da  la  rubia  abeja ; 
Te  da  músicas  el  aire, 

Y  para  alegrar  tus  bodas 
Hacen  fiestas  los  rosales. 


ATILA 


A  PASCUAL  GUAGLIANONE 


Selvas  y  estepas  cruza  el  rey  legendario  ; 
En  alas  va  de  las  bravias  tormentas ; 
Rojo  fantasma,  del  ^rror  tributario  , 
Lívido  rayo  de  las  nubes  sangrientas. 

Las  tempestades  se  adelantan  bramando , 
Siguen  las  hordas  del  oscuro  linaje  , 
Y  la  silueta  de  un  corcel  galopando 
Corta  los  aires  en  la  noche  salvaje. 

Sombras  y  horrores !  del  caballo  de  Atila 
Luce  en  la  noche  la  siniestra  pupila. 

Charcos  de  sangre ,  turbas  enloquecidas , 
Carros  volcados  y  montones  de  muertos 
Quedan  dispersos.  p]n  las  tierras  heridas 
Velan  los  hombres  por  el  cielo  cubiertos. 
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Y  sigue  el  viaje  de  las  turbas  hurañas. 
Van  al  encuentro  de  los  emperadores. 
Lejos ,  azules ,  su  perfil  las  montañas 
Suaves  destacan .   Aún  los  campos  dan  flores , 

Y  tuerce  el  rumbo  la  errabunda  tormenta 

Y  entra  batiendo  por  las  oscuridades , 

Y  tras  el  rastro  de  su  gloria  sangrienta 
Brotan  naciones ,  se  levantan  ciudades . 


HORIZONTES 


Muere  el  sol.  Su  rastro  queda 
En  las  ag'uas  luminosas  , 

Y  la  sombra  va  tendiéndose 
Lentamente  por  las  rocas 
En  cuyos  filos  la  flecha 

De  la  última  l«z  rebota. 
Horizonte  misterioso , 
Tú  que  fing-es ,  tú  que  formas 
Tantos  mundos  sobre  el  mundo 
i  Qué  silente  estás  ahora  ! 
Más  allá  de  mi  horizonte 
Otro  horizonte  se  forma  , 

Y  otros  hombres  son  envueltos 
Por  su  círculo  á  estas   horas. 
Mil  diversos  horizontes 

Si  sobre  el  mar ,  cubren  flotas  , 
Si  sobre  la  tierra ,  imperios 

Y  ciudades  populosas. 
Cada  horizonte  es  un  mundo 
Con  su  luz  y  vida  propias  : 
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Bajo  los  unos  se  baten 

Los  hombres ;  la  ira  desborda , 

Y  van  rodando  cañones 

Y  estalla  en  los  aires  ronca 
La  granada ,  flor  de  muerte , 
Aérea,  encendida  rosa; 
Bajo  otros ,  rompe  el  arado 
La  negra  tienda :  las  toscas 
Manos  de  los  sembradores 
La  vital  semilla  arrojan. 


VISION  DEL  SIGLO  XXIII 


Seremos  inmortales 

Cuando  la  ciencia  estudie  al  hombre  fósil 

Del  siglo  XX ,  al  ser  que  degollaba 

La  res  para  nutrirse  de  su  carne 

En  lugar  de  tomar  directamente 

Su  alimento  deHSol  ,  padre  del  mundo. 

Será  inmortal  el  hombre  en  aquel  día 

Que  equilibre  las  fuerzas 

De  creación  y  destrucción  rivales. 

¿Soñara  el  godo  Recaredo ,  viendo 

Rostros  tal  como  máscaras  roídos 

Por  la  viruela  entre  su  fiero  bando , 

La  posibilidad  de  la  vacuna? 

El  hombre  de  otros  tiempos , 

Que  de  sabio  preciábase  orgulloso , 

Era  rudimentario  esbozo:  larva. 

La  catarata  de  hoy  hace  el  trabajo 

Que  antes  medio  millón  de  hombres  hacía; 

El  mar ,  és  nuestro  laborioso  Obrero. 

No  somos  ya  los  míseros  suicidas 
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Que  por  un  pan  sus  energías  daban  , 

Hijos  del  vientre  y  víctimas  del  vientre. 

Los  viejos  alquimistas 

No  en  vano  acariciaron 

Una  visión  de  juventud  perpetua. 

La  humanidad  jugó  por  sí  en  el  juego 

Del  ser  y  del  no  ser  y  todo    instinto 

De  raza  encierra  una  verdad  profunda: 

De  nuestra  estirpe  nacerán  los  dioses. 


PRIMERAS  AURORAS 


¡  Quién  hubiera  podido , 
Por  extraña  ventura^ 
Sorprender  la  natura 
En  su  aurora  inicial ! 

Y  seguir  en  el  éter 
Virginal  y  sin  huellas, 
Las  primeras  estrellas 
En  su  vuelo  triunfal ! 
Sorprender  de  la  vida 
Los  primeros  reñejos, 
Los  nacientes  bosquejos 

De  su  excelsa  obra:  el  ser. 

Y  tras  los  grandes  monstruos 
De  las  viejas  edades , 

Entre  las  soledades, 
En  un  amanecer, 
¡El  hombre  I  El  soberano 
Del  dolor  y  los  goces, 

Y  el  nacer  de  ios  dioses 
De  sublime  esplendor. 

Y  gérmenes  é  ideas 
De  las  vidas  futuras 
Brotar  de  las  oscuras 
Entrañas  del  amor. 


PENUMBRA 


A  JUAN   FRANCISCO   PIQÜET 


La  vida  es  una  nave  que  va  sola 
Saltando  de  ola  en  ola, 

Por  la  planicie  de  agitado  mar. 

Se  da  la  vela  al  viento  en  la  alborada, 
En  la  hora  sonrosada, 

Cuando  se  sienten  ansias  de  bogar. 


II 


El  sol  de  la  esperanza  el  horizonte  • 
Colora.  Finge  un  monte 

La  nube  blanca  al  firmamento  asida. 

Boga  el  barquero  y  boga,  mas  no  alcanza 
La  incierta  lontananza 

Que  mira  al  fin  ilotar  desvanecida. 


PENUMBRA  117 


III 


¿Y  de  qué  valen  el  placer,  el  oro, 
Ni  tu  elogio  sonoro 

¡Oh  Gloria!  ¡vil  esclava  de  la  suerte! 

Si  todo  lo  qu^  existe  en  lo  creado  , 
Bajo  el  cielo  estrellado , 

Rueda  fatal  al  seno  de  la  muerte? 


IV 


Allá  irán  los  que  vengan,  los  llamados 
A  ser  más  desgraciados 

Que  nosotros  tal  vez :  porque  la  muda 

Impenetrable  Esfinge  de  la  Nada 

Les  dará  en  su  jornada 

Más  que  á  nosotros,  su  porción  de  duda, 


v 


Entre  las  olas  de  ese  gran  abismo, 
En  ese  hondo  mutismo 

Que  antes  tuviera  un  lívido  Caronte, 

No  hay  siquiera  un  fulgor  agonizante 
Que  nos  muestre  delante 

La  abierta  inmensidad  de  otro  horizonte, 


VI 


En  el  desierto  el  viajador  cansado 
Ve  un  cielo  arrebolado, 
Y  en  medio  del  desierto  que  le  abruma 
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Una   ciudad  gentil  de  encantos  llena 

Surgiendo  de  la  arena, 
Como  surgen  los  sueños  de  la  bruma. 


VII 


Anda  sobre  la  arena  calcinada, 
Y  tras  larga  jornada, 

Cuanto  más  se  fatiga  y  más  avanza. 

Más  la  esbelta  ciudad  que  ante  sí  mira 
De  su  pie  se  retira, 

Y  tal  es  en  el  mundo  la  esperanza. 

VIII 

Todo  tiene  una  sombra :  sus  espinas 
Las  rosas  purpurinas. 

El  nido  que  el  frondoso  árbol  escuda 

La  garra  que  se  cierne.  La  victoria 
La  sangre  infamatoria. 

El  pensamiento  audaz,  la  negra  duda. 


IX 


No  duda  quien  no  piensa.   En  el  augusto 
Ancho  templo  vetusto 

A  los  misterios  de  Isis  consagrado 

¿Qué  luz  exparce  el  velo  de  la  diosa 
Que  vela  silenciosa 

Sobre  las  multitudes  del  pasado  ? 
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¡Misterio!  Nada  afirma  quien  te  nombre, 
Estérilmente  se  debate  el  hombre 
Con  la  razón  del  ser  y  del  no  ser. 
Entre  dos  infinitos  suspendido 
Se  mira,  sin  saber  por  qué  ha  venido 
Ni  donde  ha  de  caer. 


VAIVÉN 


Erran,  vagabundean,  los  instintos  vitales. 
Es  un  caos  la  gloriosa  primavera  triunfal. 
Florece :  todo  es  flores ,  desde  el  cactus  adusto 
Hasta  la  enredadera,  diosa  primaveral. 

Movimiento  de  báscula  son  la  vida  y  la  muerte 
Oleaje  que  viene,  oleaje  que  va; 
Combinación  de  átomos,  fugitiva,  ondulante. 
Vibración  prodigiosa  que  fué  siempre  y  será. 

Todo  alienta.   Lo  triste  y  lo  alegre  se  enlazan. 
Junto  al  ¡ay!  de  la  muerte  vibra  tierno  cantar, 
Y  acompañan  al  ígneo  elevarse  de  un  astro 
Los  gemires  del  viento,  los  llorares  del  mar. 


ASTROS  E  IDEAS 


A   AliBESrO   GHIRALD') 


Océano  de  vibraciones 
El  Universo,  aniquila 
Cuanto  crea.   Lucha  á  muerte 
Es  la  lucha  de  la  vida. 
Devenir!  devenir  siempre, 
Es  del  Cosmos  la  consigna. 
Los  instintos  inmortales 
E  invariables ,  iluminan 
Con  estrellas  los  espacios, 
Con  hermosura  los  días. 
Señoreando  de  igual  modo 
Al  monarca  y  á  la  hormiga . 
El  por  qué  de  la  jornada , 
Inconsciente  é  infinita, 
Al  través  de  los  abismos. 
Ni  se  ve  ni  se  adivina. 
De  estupor  se  siente  presa 
Toda  alma  que  divisa 
La  embriaguez  de  las  esferas 
Y  lo  hondo  de  las  simas 
En  que  ruedan,  olas  locas, 
En  la  noche  sin  medida. 
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MAYA 


Á  JULIO  PIQUET 


Explosión  de  luz.  la  tarde 
Es  la  pompa  de  un  incendio ; 
Láminas  de  oro,  las  aguas 
Del  mar,  brillan  á  lo  lejos. 
Al  oriente,  nubarrones 
Fingen  cadenas  de  cerros  .  . . 
Lo  ilusorio  de  las  nubes 
Toma  realidad  y  cuerpo. 
¿  Qué  es  la  vida  ?  Te  lo  dicen 
Esas  nubes.   El  ensueño 
De  la  vida  finge. todo 
En  la  trama  del  deseo. 
Espejismo  luminoso, 
Brillador  en  los  desiertos, 
Ilusión  que  pasa  errátil 
Por  el  campo  de  los  cielos. 
Cual  cenizas  chispeantes 
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De  un  inenarrable  incendio 
Van  los  mundos,  las  enormes 
Esferas  de  luz  y  fuego. 
Máquinas  que  van  rodando 
En  espacios  sin  sendero, 
¿Serán  sólo  en  esa  marcha 
Actividad  sin  objeto? 
Por  el  campo  de  la  mente 
Pasan  sombras,  siglos,  tiempos. 
Pasan  ardientes  de  ira 
Los  soldados  de  Pompeyo ; 
De  Lépido  los  navios ; 
Del  rey  San  Luis  los  ejércitos; 

Y  los  estandartes  chinos... 
Hacia  el  reino  del  silencio. 
Pasan  los  dioses.^..  Sonríen 
Las  estatuas.  Y  más  lejos 
Pasan  aves  de  anchas  alas , 
Grandes  buitres  carniceros. 
Son  los  buitres  de  la  historia, 
Despiadados  y  soberbios : 

Es  Atila :  viene  al  frente 
De  sus  carros  y  sus  pueblos; 
O  es  Napoleón,  ese  niño 
Gigante  que  juega  reinos. 

Y  todo  eso :  lo  pasado 
¿Significa  algo?  Es  idéntico, 
En  el  lejano  horizonte, 

A  una  nube  de  oro  y  fuego. 


DUBITATIVA 


A  JAVIER  DK  VI ANA 


Sin  SU  ley  en  el  mundo  no  se  mueve  una  hoja; 

El  invierno  las  selvas  seculares  deshoja ; 

Una  peste  arrebata  por  millones  las  vidas ; 

Un  huracán  arrasa  las  ciudades  ;  caídas 

Imperiales  produce  la  fuerza  de  una  idea 

Inmaterial.  A  veces  un  imperio  se  crea 

Por  el  injusto  y  torpe  capricho  del  más  fuerte. 

Leyes  tiene  la  vida ,  leyes  tiene  la  muerte . 

Los  vientos  que  acabaron  con  la  Invencible  Armada 

Hicieron  la  grandeza  del  britano.   Taimada 

La  conducta  de  César ,  Cicerón  no  creía 

Y  el  cinturón  de  Cesarlo  engañó.  ¿No  sería 

Posible  que ,  previendo  la  tempestad  segura , 

El  rey  de  España  hubiese  evitado  la  oscura 

Ingloriosa  derrota  de  sus  naves  ?  ¿  Acaso 

Conjurado  no  pudo  ser  de  César  el   paso  ? 

Hombre  ,  Dios  ó  Destino  ,  ¿  cuál  de  los  tres  domina  ? 
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Conjeturas  tan  sólo  ;  ni  una  luz  ilumina 

El  laberinto.  A  tientas  ,  la  razón  busca  en  vano 

Descifrar  los  enigmas,  desvelar  el  Arcano. 

En  la  selva  salvaje ,  el  mal  es  inocente , 

Lucha  la  áspera  fiera  con  la  fiera  inclemente , 

El  hombre  con  el  hombre ,  faz  á  faz ,  pecho  á  pecho  , 

La  fiera  nada  invoca,  él  invoca  el  Derecho. 

¿  No  es  mejor  proclamar  que  el  Derecho  no  es  nada, 

Que  se  trata  tan  sólo  de  una  lucha  sagrada 

O  miserable  ?  ¿  Que  el  hombre  es  una  ñera 

Como  el  jaguar  indómito  ó  la  negra  pantera? 

¿  Que  la  misma  paloma ,  tímida  é  inocente 

Lo  es  desde  nuestro  punto  de  vista  solamente? 


AL  FILOSOFO  SUAVE 


Dura  ley  del  rebaño  de  hombres: 
Oscilar  entre  Cristo  y  Vitelio. 
Entre  medio  millar  de  Nerones 
Sólo  brilla  un  fug-az  Marco  Aurelio. 

Es  inútil  filósofo  cuanto 

En  esfuerzos  viriles  intentes 

Por  llevar  á  la  cumbre  el  rebaño 

De  hoscos  brutos  y  bestias  dolientes. 

Deja  al  tosco  rebaño  que  sufra 
El  rigor  de  sus  fieros  señores : 
Vuelve  tu  alma  á  la  estrella  en  la  altura 
Y  sonríe  al  sonreír  de  las  flores. 


REALIDAD 


Puede  amarse  en  pintura  , 

O  en  verso,  la  hermosura. 

No  así  en  las  cosas  reales  : 

La  realidad  en  sí  es  tosca  y  fea, 

La  hermosura  es  idea : 

Las  amadas  son  todas  ideales. 


II 


Hermosísimos  son  los  pescadores 

Vistos  á  la  distancia  , 

Con  su  red  ,  en  que  el  sol  pone  fulgores 

De  oro.  Noble  se  antoja  la  arrogancia 

Del  gesto  ,  al  retirar  del  mar  la  red ; 

Pero  acércate  á  esos  pescadores 

Que  aplacan  en  horrible  alcohol  su  sed, 

Aspira  sus  hedores , 

Ve  sus  testas  desnudas , 

Mira  sus  manos  rudas  , 

Oye  sus  necias  bocas 

De  tropos  macarrónicos  repletas  , 

Y  hallarás  como  ya  no  son   atletas 

Desprendidos  del  flanco  de  las  rocas. 


LUZ 


La  luz ,  ese  ropage  de  las  flores , 
La  luz,  hace  posibles  los  amores, 
Pues  que  revela  formas  y  colores. 

Ella  posee  la  clave  de  las  cosas , 
Transparenta  las  formas   armoniosas  , 
Da  lengua  á  las  miradas  silenciosas. 

Ella ,  libre  bandera  de  alegría , 
Corona  las  montañas  con  el  día 

Y  los  salvajes  bosques  de  poesía. 

En  las  mismas  arenas  del  desierto 
Pone  no  sé  qué  vago  encanto  incierto  , 
Algo  del  mar  á  la  esperanza  abierto. 

Y  á  no  existir  el  juego  de  la  vida, 
Hermoseara  la  nube  que  perdida 
En  occidente  es  por  su  rayo  herida. 


LUCHA  ETERNA 


Ya  despliega  la  mañana 
Su  ancho  pabellón  de  grana 
Sobre  el  monte , 

Y  la  luz  asalta  y  rinde 
Las  tinieblas  hasta  el  linde 

Del  horizonte. 

Va  la  luz  en  marejadas 
Rosicleres  y  doradas 
Avanzando  , 

Y  los  negros  y  deformes 
Hijos  de  la  noche  enormes 

Huyen  temblando. 

Van  huyendo  los  gigantes , 
Como  engendros  delirantes 
De  locura , 

Y  cayendo  ,  quién  en  hondo 
Abismo ,  quién  en  el  fondo 

De  la  espesura. 

El  combate  se  repite 
Desde  siglos  ,  sin  desquite 

Decisivo. 
Es  la  ley  de  lo  creado. 
Queda  quien  la  ha  penetrado 

Pensativo . 


ESTRELLA  FUGAZ 


Del  Ganges  en  la  orilla  solitaria 

Soñaba  un  viejo  pensador.   Algunas 

Luces  de  oro  en  la  corriente  augusta 

Temblaban.   Era  la  hora  del  misterio: 

La  hora  triste  y  callada 

En  que  vagan  errantes  las  panteras. 

Soñaba  el  viejo  cosas  infinitas , 

y  el  Ganges  entre  tanto  iba  buscando 

El  reposo.  Cantaba 

La  ola  su  soberbia. 

Y  decía  el  río  de  sagradas  aguas  : 
Yo  soy  la  vida  fecundante  ;  riego 
La  raíz  del  bambú ;  la  sed  apago 
Del  tigre  ;  el  loto  candido  me  besa ; 
Arteria  de  la  tierra  soy  y  mido 
Los  siglos  como  horas. 

En  tanto  el  viejo  soñador  pensaba 
Viendo  una  nube  blanca  que  la  altura 
Surcaba :  Eso  es  la  vida : 
Quimera,  niebla  errante. 

Y  una  estrella  fugaz  rasgó  la  noche 
Como  sonrisa  de  oro  del  Misterio. 


LO  INDELEBLE 


Hombre  ó  fiera,  la  especie 

Es  la  forja  soberbia  de  un  trabajo 

Sin  término  y  estéril.   Se  fatiga 

Inútilmente ,  como  el  mar ,  el  Todo  , 

No  de  diverso  modo 

Que  el  mar ,  para  quien  Milton  y  una  hormiga 

Identidades  son.   En  una  rata 

Hay  más  cerebro  en  veces 

Que  en  un  senado  enteifo.   El  populacho 

Es  el  vil  mamarracho 

De  esa  gran  chiquilina 

Loca  Naturaleza , 

Artista  en  primaveras  y  en  auroras  , 

Pero  que  desatina 

Con  torpe  mano  é  inmortal  torpeza 

Al  querer  hacer  hombres  como  hace 

Flores  y  luz^  sin  darse  cuenta  nunca 

Que  su  estatua  viviente 

Es  tan  deforme  y  trunca 

Como  }a  aspiración  de  un  impotente. 

Un  diluvio  de  Cristos  y  de  Budas 

Con  ejemplos  más  altos  que  el  divino 

Resplandor  opalino 

De  Arcturus  ,  no  modificara  á  un  Judas. 


ECUACIONES 


A  TOMAS  GUIDO 


Verso  en  que  rueden  los  soles 

Cual  en  espacios  sin  término  , 

Verso  que  vaya  sonoro 

Hasta  el  confín  de  los  tiempos , 

Y  eso  mismo  ,  meditando 

¿Tiene  algún  valor  el  verso? 

La  columna  prodigiosa 

De  humo  blanquecino  y  lento 

Que  en  la  atmósfera  templada 

De  la  tarde  subir  vemos... 

La  girándula  de  oro 

De  un  agave  de  los  cercos, 

La  sesgueante  golondrina 

Que  hace  rimas  con  su  vuelo , 

¿No  contienen  m¿ls  poesía 

Que  contiene  el  grande  Homero  ? 

Nace  el  hombre  y  en  el  curso 

De  la  vida --largo  ensueño  — 

La  Ilusión  rodea  al  alma 

Con  la  nube  de  su  velo. 
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Cuide  ovejas  en  los  campos 
O  apaciente  grandes  pueblos  , 
El  destino  de  los  hombres 
No  lo  dudes,  es  idéntico. 
Más  ó  menos  sensaciones, 
Más  dolor  ó  más  deseos  , 
Más  placeres  ó  desdichas , 
Es  igual.   Montes  soberbios 
Donde  duermen  las  edades  , 
Selvas  y  mares  eternos , 
Se  nivelan  con  los  granos 
De  la  arena  del  desierto. 
Por  espacios  constelados 
Va  ,  sonámbula  del  cielo  , 
Esta  tierra  que  habitamos  , 
Hacia  donde  no  sabemos. 
¿  Qué  le  importa  óee  nosotros 
A  Procyón  ?  En  el  etéreo 
Insondable  ,  negro  abismo , 
El  incomprensible  juego 
De  Ihs  Fuerzas  nos  arrastra , 
Hacia  donde  no  sabemos. 
Y  la  vida  en  explosiones 
Luz  aquí  y  allá  reflejo, 
Brota  siempre ,  siempre  surge  , 
Sin  descanso  ni  sosiego. 
¿Es  la  fuerza  transformada 
En  conciencia  y  en  deseo  ? 
¿  Es  el  átomo  vibrante 
Luz ,  dolor  y  pensamiento  ? 
Para  el  Cosmos  son  lo  mismo 
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Isaías  y  un  insecto , 

Las  teorías  de  Aristóteles 

Y  el  ladrar  de  cualquier  perro. 
¡Ironía!  Nube  blanca, 

Bello  adorno  de  los  cielos  , 

Niebla  de  oro  de  las  islas , 

De  las  tardes  rojo  incendio, 

Sensaciones  de  lo  grande , 

Emociones  de  lo  bello  , 

¿  Qué  sois  ?  Fantasmas  dorados  , 

Ilusiones  ,  devaneos . 

Lo  que  da  color  á  todo  , 

Al  sentir  y  al  pensamiento , 

Es  la  máquina  sensible 

E  intrincada  del  cerebro. 

Es  un  mundo  y  cual  el  mundo 

Tiene  abismos ,  sol  y  cielos , 

Y  ciudades  imperiales 

Y  Alejandros  y  Tiberios. 
El  pasado  entero  vive 
Con  su  mismo  movimiento , 
Nos  modela,  nos  oprime 

Y  nos  marca  con  su  sello. 
De  ese  mundo  las  ideas  , 
Numerosas  ,  son  el  pueblo , 
Se  combinan  y  se  enlazan 

Y  á  otras  mil  dan  nacimiento . 

Y  unas  viven  y  otras  mueren 
Bajo  el  cráneo  que  va  siendo 
Cada  vez  más  semejante 

A  la  bóveda  del  cielo. 


TODO  VIENE  DEL  SOL 


El  bambú  que  se  mece  orgulloso  en  los  puros 
Horizontes  del  Asia ,  y  los  buitres  ,  oscuros 
Reyes  de  las  montañas ,  y  los  leones  sangrientos , 

Y  la  humilde  semilla  que  se  entrega  á  los  vientos; 
Las  colmenas  de  hombres  ,  populosas  ciudades  , 

Y  la  idea  inmortal  que*  cruzó  las  edades , 

Y  el  artista  ateniense,  que  medita  y  observa 
Los  dos  senos  de  bronce  de  la  diosa  Minerva ; 
Las  banderas  que  pasan  tremolando  en    las  flotas, 
Las  viajeras  que  marchan  hacia  playas  remotas  , 

Y  en  los  mares  el  rojo  fuego  del  arrebol, 
Por  celestes  caminos  todo  viene  del  Sol. 


ONDA    VITAL 


Anhelamos  otra  vida 

Y  dudamos  ó  creemos  , 

Y  esa  es  la  primera  angustia 
Sin  razón  b¿ijo  los  cielos. 
Lacerados  y  muj^  tristes, 
Despedimos  nuestros  muertos  , 
Con  el  dolor  de  adorarlos 
Más  desde  que  los  perdemos . 
En  el  hecho  de  la  muerte 
Encontramos  un  misterio 

Y  nos  duele  ver  la  nada 
Natural  de  cuanto  vemos. 
Eestalla  múltiple  y  varia 
La  vida  en  el  Universo  : 
La  vida  es  un  océano 

De  incesante  movimiento. 
Hoja  que  creces  lozana , 
Águila  de  ojos  de  fuego 
Que  te  lanzas  al  espacio 
Con  volidos  de  mil  metros  ; 
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Gusanillo  que  transformas 
Ta  humilde  ser  en  aéreos 
Colores,  que  van  volando 
Como  risa  de  los  cielos; 
Pez  de  los  mares  azules  , 
Fiero  león  de  los  desiertos  , 
Caballo  que  entras  sublime 
A  las  batallas  ;  soberbio 
Árabe  que  sobre  el  jjotro 
Muestras  tu  rojo  denuedo  , 
Vida  sois  y  sois  igfuales 
Valores  de  este  Universo. 
Orgullo  ,  amor  ,  gloria  ,  lucha  , 
Son  como  el  soplo  del  viento  ; 
Los  trae  la  ley  de  la  vida 
Para  excitar  el  deseo 
De  acción,  de  ser 7  de  lanzarnos 
En  el  torbellino  eterno  , 
En  la  gran  ola  que  bate 
Inútilmente  los  cielos. 

Vida  ,  te  conozco  :  eres 

Como  la  espuma  que  vemos 

Sobre  las  olas  ,  que  nace 

De  las  olas  y  del  viento. 

Brillas  un  punto  y  deshecha 

En  el  oleaje  te  encuentro  , 

Y  vuelves  á  ser  espuma 

;  Quién  sabe  dónde ,  en  qué  tiempo ! 


PRIMAVERA 


La  Primavera  es  una  dulce  Maga. 
Pasa  y  el  aire  se  colora.   El  cielo 
Mar  de  zafir  semeja.   Los  botones 
A  los  ásperos  tallos  suben.    Brotan 
Tiernas  las  verdes  hojas  ,  y  aun  las  pitas 
Yerguen  sus  pencas ,  cuya  espina  finge 
La  cornamenta  del  escarabajo. 
Estalla  en  luz  el  agua.   La  sonora 
Música  de  los  músicos  aéreos 
El  aire  corta  con  sus  notas  de  oro ; 
El  zorzal  lanza  desde  el  viejo  árbol 
Vibrante  trino ;  el  trinador  anuncia 
A  la  diosa  que  pasa  con  el  Iris. 
Los  horizontes  más  y  más  se  amplían ; 
Las  funerales  aves  del  invierno 
Emigran  ,  y  en  lugar  de  cuervos  tristes 
Las  golondrinas  vuelan  y  en  el  aire 
Riman  con  negras  alas  curvos  vuelos. 
La  chirriante  gaviota  que  á  vanguardia 
Va  de  las  tempestades,  es  huida; 
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Y  en  su  lug-ar,  poetizando  la  amplia 
Serena  esfera  ,  en  vuelo  cadencioso  , 
Se  ven  g-arzas  y  cisnes  y  flamencos. 
La  enredadera  salta  por  los  troncos 
De  los  rústicos  árboles  silvestres , 

Y  cada  flor  temprana  la  promesa 
Es  de  maduros  frutos  no  lejanos. 
La  tarde  ofrece  talismanes  de  oro 
En  la  fúlgida  pompa  de  sus  nubes, 
Cuando  el  sol  tiñe  en  púrpura  su  armiño. 
Febril  la  vida ,  vida  nueva  infunde 

En  la  sangre  y  la  savia,  y  la  riqueza 
De  amor ,  como  la  luz  es  derramada 
Sobre  los  seres  todos.   Vibraciones 
De  vida  en  cada  hoja  reluciente, 
En  la  tierna  mirada  de  la  virgen  , 
En  el  viento,  en  la  luz".   En  la  voluble 
Onda  del  mar  ,  también  el  amor  vibra , 
Al  tenderse  en  la  playa.  Vibraciones 
De  amor  son  los  aromas  y  los  cantos 

Y  la  escintilación  de  las  remotas 
Estrellas,  y  el  sentir  y  el  pensamiento. 


LAS    NUBES 


Maravillas  aéreas  , 

Cendales  de  oro  y  plata 

En  las  floridas  islas  de  los  ríos  , 

Velos  de  novia  en  los  callados  cielos, 

¡Cuántas  veces  os  vi  pasar  huyentes 

Semejando  un  ejército  en  derrota ! 

Así  las  ilusiones   de  la  vida. 

j  Cuántas  veces  os  vi  subir  airadas  , 

En  vuestro  flanco  retumbando  el  trueno 

O  el  puñal  del  relámpago  rasgando 

Vuestros  senos  hinchados !  Así  sube 

A  los  ojos ,  en  ondas  de  amargura  , 

El  dolor ;  así  ruge  y  así  engendra 

Tempestades  de  ira. 

Ora  forméis  fantásticos  castillos  , 

Ora  playas  ó  selvas  ó  altos  montes, 

Ora  banda  de  fieras, 

¡  Siempre  ilusión !  ¡  En  todo 

La  Ilusión  !  Bien  y  Mal  ¿  no  son  acaso 

Ilusiones  también  ?  En  la  armonía 

Final  del  Universo , 

En  la  muerte  final,  todo  es  lo  mismo. 


CEREUS  GRANDIFLORA 


A  JOSK  CHIBAPOZU 


Hay  una  flor  extraña, 

Milagro  de  la  flora , 

Que  florece  una  vez  cada  veinte  años. 

Sus  nupcias  sólo  vistas 

Por  los  astros  distantes  ,  - 

Son  el  más  casto  amor  sobre  la  tierra. 

La  candorosa  novia 

Que  así  espera  tranquila , 

Con  su  tedio  de  planta  , 

El  minuto  sagrado 

De  desposarse  al  resplandor  de  todas 

Las  estrellas  del  cielo , 

Para  caer  en  seguida 

En  el  profundo  río  de  la  muerte , 

Del  Ideal  imagen  se  dijera. 

El  Ideal  lo  mismo 

Florece  y  desfallece  á  largos  trechos , 

En  alguna  alma  adusta  y  solitaria , 

Y  si  algo  deja  sobre  el  mundo  ,  ese  algo 

Es  una  tenue  huellla  luminosa : 

Una  canción  de  amor  en  una  orgía. 


VANIDAD  DE  LA  FUERZA 


Por  cima  de  los  árboles 
Se  asoman  las  estrellas. 
La  noche  constelada 
Al  pensador  recuerda 
Lo  irrisorio  del  hombre  , 
La  nada  de  la  Tierra. 
Imperios  poderosos  : 
Con  sus  Daríos  Persia, 
Con  su  grande  Alejandro , 
Hijo  de  Homero  ,  Grecia  ; 
Roma  con  sus  legiones  ; 
Arabia  áspera  y  fiera ; 
Francia  y  sus  carlovingios ; 
España ,  un  día  reina 
Imperial,  domeñando 
Con  su  ley  el  planeta , 
¿Qué  otra  cosa  que  sombras 
Débiles  y  altaneras  ? 
¿Ves  en  la  playa  el  diente 
De  un  ancla?  Ya  la  arena 
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La  cubre;  ya  las  olas 
Juegan  en  torno  de  ella. 
¿Fué  acaso  de  una  nave 
De  mercaderes  ?  ¿  ó  era 
De  un  altivo  navio 
Que  iba  clamando  guerra? 


PENSAMIENTO 


Naturaleza  plazos  no  concede , 

Y  en  el  que  ella  señala 
A  rústico  vaquero 

El  alma  de  Platón  debe  mostrarse 

Y  aquel  sol  de  naciones  , 
Napoleón,  realizar  su  enorme  ensueño, 


EL    ENIGMA 


Es  la  hora  de  la  tarde.  La  hora  g-rave 

En  que  á  su  nido  el  ave 
Eetorna  al  presentir  la  oscuridad, 
La  hora  crepuscular  de  los  poetas 
En  que  apenas  la  luz  de  los  planetas 
Rompe  la  inmensidad. 


II 


En  esta  hora  triste,  dilatada, 
La  duda  llega  pérfida  y  callada 

Como  en  alas  del  vinto, 
Con  la  eterna  constancia  de  la  ola 
A  golpear  en  la  playa  triste  y  sola 

De  nuestro  pensamiento. 


III 


i  Oh  pensamiento!  Haz  de  la  tierra  arcana 
Tu  torre  de  Ecbatana, 
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Sobre  la  torre  enciendo  tu  fanal  , 
Y  busca,  en  esas  de  astros  densas  nieblas, 
Un  poco  míis  do  luz  á  tus  tinieblas. 
Un  rayo  de  ideal. 


IV 


E\  infinito  ante  el  poeta. . .   El  viento 
Dormido  en  la  extensión.   El  firmamento 
Con  la  sombra  nocturna  por  estigma. 
Y  el  pensamiento  mudo,  absorto,  opreso, 
Envuelto  por  la  túnica  de  Neso 
Ante  el  fatal  Enigma. 


¿Quién  en  la  sangre  pone  el  entusiasmo 
Y  en  el  labio  el  sarcasmo  ? 

¿Quién  arroja  en  la  mente  la  locura. 

Esa  incoordinación  del  pensamiento. 
Ese  terrible  viento 

Arrasador,  visión ;,  ansia  y  tortura? 


VI 


¿Quién  ordena  la  vida,  quién  la  muerte  , 

Quién  la  variable  suerte. 
La  abyección  y  la  gloria,  el  bien  y  el  mal, 
Q^uién  entristece  al  cóndor  soberano  , 
Quién  da  alegría  al  sapo  del  pantano , 
Quién  pone  el   lirio  al  borde  del  fangal  ? 
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VII 


La  grave  Esfinge  permanece  muda 

Como  un  sepulcro.   Duda 
La  razón,  vacilante  en  la  tiniebla, 
La  Razón,  la  viajera  sin  Oriente, 

En  tanto  que  el  sonriente 

Y  magestuoso  Olimpo  se  despuebla. 

VIII 

Vacila  la  razón  en  su  despecho... 

¿Tiene  el  hombre  derecho 
A  perpetuar  s^u  pequenez  gigante? 
Silencio...   Siempre  la  implacable  duda, 

Siempi'e  la  Esfinge  muda, 

Y  el  misterio  espectral  siempre  delante! 


ALMA  DE  LOS  ESPACIOS 


A   GUZMAN   PAPINI  Y  ZAS 


En  el  seno  del  Caos  dormitaba  la  Fuerza, 
Como  un  perro  dormido  en  un  día  invernal. 
Era  un  dios  sin  Dociones,  sin  imágenes,  ebrio 
De  poder  absoluto,  misterioso,  inmortal. 

Despertó  y  de  un  extremo  del  espacio  hasta  el  otro 
Clareó  la  luz,  los  átomos  chocaron  entre  sí; 
Sirio  abrió  su  pupila  en  los  negros  abismos , 
Orion  sacó  la  espada  de  su  ardiente  tahalí. 

Palpitación  soberbia,  pulsación  de  los  astros, 
Romper  de  los  capullos,  torbellinos  del  mar, 
Canto  de  las  cigarras  en  las  horas  de  estío 
Carga  de  los  valientes  en  el  fiero  pelear, 

Relámpago  que  crispa  el  semblante  del  cielo, 
Rienda  de  oro  que  guía  de  la  estrofa  el  corcel. 
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Lámpara  que  ilumina  la  estancia  de  la  virgen, 
Débil  rayo  de  luna  sonriendo  á  un  laurel , 

Odio  sombrío  y  terco  que  anquilosa  las  almas  , 
Nómbrense  Dante  ó  número  de  sórdida  prisión, 
Amor  blanco  de  Ofelia,  amor  rojo  del  Moro, 
Visión  de  gloria  y  sangre,  visión  de  Napoleón, 

Ola  de  plata  y  nácar  de  los  ríos  sonoros , 
Cimeras  de  los  altos  volcanes,  Bien  y  Mal, 
Todo  cuanto  nuestra  alma  percibe,  sueña,  crea, 
Tiene  ¡oh  Fuerza  magnífica!  tu  aliento  sideral. 

Fuerza,  tú  sola  existes.  Reina  Dormida,   y  sueñas 
Un  sueño  sin  probable  futuro  despertar, 
Ciega  y  tan  inconsciente  en  tu  acción  y  en  tu  imperio 
Como  el  vaivén  del  trigo  ó  la  furia  del  mar. 
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